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Cinematográfica Almira
C O M P R A - V E N T A  Y  A L Q U I L E R  DE P E L Í C U L A S

D I R E C C I Ó N  T E L E G R A F I C A

• ' C I N  A L M I R A "  B A R C E L O N A

R O S E L L Ó N ,  210

T E L É F O N O  7 3 4 9 4

Barcelona, 27 de Julio de 1931

Sr. D.

A ñ

Muy señor m í o :

El inoremento tomado por “CINEMATOGRÁFICA ALMIRA , 

me obliga nuevamente a molestar su atención ofreciéndole 

mis nuevas oficinas.

El deseo de poder servir amplia y concienzudamente a 

los que hasta ahora me han honrado con su confianza eli­

giendo los Films de '‘CINEMATOGRÁFICA ALMIRA" para sus 

Salones, me ha llevado a adquirir, sin reparar en sacri­

ficios, el actual Despacho y Material de CINEMATOGRÁFICA 

TORRES y las producciones de EXCLUSIVAS DIANA, para Cata­

luña, Aragón, Baleares y Valencia.

Los citados stocks, agregados a las importantísimas 

producciones francesas de la casa JAQUES HAIK adquiridas 

en Exclusiva por "CINEMATOGRÁFICA ALMIRA", la gran pro­

ducción inglesa hablada en castellano titulada PAZ y 

el nuevo material sonoro de la TIFFANY, han motivado el 

traslado de esta Cinematográfica al antiguo local de 

EXCLUSIVAS DIANA, sito en la calle de Rosellón, n.° 210, 

donde con toda holgura podré atender a los Clientes, que 

sigan honrándome con su confianza.

Con este motivo, me reitero de Vd. affmo. y s. s.

q. e . s . m.

Francisco R iera

Ayuntamiento de Madrid
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<Con qué producción se cuenta para la próxima temporada?
STA es  la  p re g u n ta  q u e  se  h a c e n  

los c in em a to g ra fis ta s  d e  todos 
los p a íse s  d u ra n te  e l  v e ran o . Y  

e n  e s to s  m o m e n to s  m á s  a ú n , p u es  la  
te m p o ra d a  oficial e m p ie z a , p o c o  m ás
o  m e n o s , e n  se p tie m b re .

S ería  necio  ocultar q u e  la  vecina 
tem porada  se p resen ta  m a l ; esto  es, 
con  m uy p o ca  producción . L o  m ism o 
e n  A m érica  q u e  e n  Ja E u ro p a  central. 
E l ún ico  país q u e  tal vez llegue a  cu ­
b rir sus necesidades e s  F rancia .

A h o ra  b ie n ; si los países p roducto ­
res, q u e  cu en tan  co n  u n a  industria  c i­
nem atográfica d e  v erdadera  im portan ­
cia , su fren  d e  la  crisis y  se rom pen  los 
cascos p en san d o  d e  qué m odo  v an  a  
llenar sus p rogram as, ¿ qué decir de 
E spaña y  de  la A  m érica latina ?

Según los d atos q u e  h e  podido  co ­
leccionar, las pelícu las d e  len g u a  e s ­
p añ o la  d e  procedencia  am ericana, 
apenas si a lcan zarán  la  m ed ia  docena. 
A ñ ád an se  o tras seis pelícu las q u e  la  
P aram ount, d e  Joinville, tiene  en  p ro ­
yecto y , co n tan d o  co n  lo im previsto, 
supongam os q u e  frainceses o  italianos 
se d ec id an  a  fabricar alguna q u e  otra 
cosilla e n  lengua española . E n  total, 
quince películas habladas en  español. 
Esto, com o m áxim o.

¿'Cuántos c ines con  insta lación  so ­
nora h ay  e n  E sp añ a ?  Y o  lo ignoro. 
Pero voy a suponer que h ay a  300 n ad a  
ínás, ¿B astarán  esas 15 pelícu las p a ra  
satisfacer las necesidades d e  los 300 
cines? No. P u es A lem an ia , q u e  posee 
poco m as d e  1.700 c ines sonoros, n e ­
cesita u n  m ínim o d e  500 g randes c in ­
tas p a ra  cub rir la  tem porada. Luego si 
calculam os proporcionalm ente, E spaña  
'necesitaría 83 películas p a ra  nu trir los 
program as p arlan tes  d e  sus 300 cines. 
H ay un déficit, pues, d e  68 películas.

i  D e dónde van  a  salir esas 68 p e ­
lículas habladas en  español?  Y o no 
veo m ás q u e  u n  cam ino , y  es (da or­
ganización in m ed ia ta  d e  u n a  p roduc­
ción nacional española» . N o h ay  otro, 
no puede haberlo . P ero , com o no h ay  
■que hacerse ilusiones, esta necesidad  
Ooreníoria de una producción propia

será reconocida por todos y ... o lv ida­
da. A sí lo tem o. Y,  p a ra  cubrir el 
déficit d e  producciones españo las, se 
recu rrirá  s in  d u d a  a  las pelícu las ex ­
tran jeras, d esp iad ad am en te  m u tila ­
d a s  ; esto  es , h ab lad as , e n  to tal o en 
p a r te , e n  lengua ex tran jera  (francesa, 
inglesa o  alem ana) y  con  largos títulos 
explicativos en  españo l, o sim plem en­
te  acom pañadas de m úsica, ru ido  y  a l­
g ún  can tab le  que otro.

¿C uál será  la  ac titud  del público  e s ­
pañ o l an te  sem ejan tes ((birrias» ? ¿ Las 
adm itirá  p ac ien tem en te , a  fa lta  de 
pelícu las españo las, o las p a te a rá  ru i­
dosam ente , fuerte  en  su  derecho, pues 
p a ra  eso  p ag a  su  en tra d a , d e  exigir 
que se le  tra te  com o a  los públicos de 
los otros países, p resen tándo le  obras 
e n  su lengua?

S í y o  fuera el público español, no  
vacilo en  asegurar que patearía toda  
cinta parlante extrarijera, ex ig iendo a 
gritos películas en  lengua española.
O  deserta ría  de  los cines, h as ta  q u e  se 
m e d ie ra  satisfacción  com pleta . Por 
desgracia , n i yo  soy e l púb lico  esp a ­
ñol, ni vivo en  E sp añ a , n i p u ed o  hacer 
o tra  cosa q u e  em borronar u n as  cuarti­
llas co n  m i sufrida m áq u in a  lanzando 
proyectos y  form ulando  proposiciones. 
Esto e s  todo cu an to  p u ed o  hacer, j Y 
esto  n o  e s  n a d a !

O e  n ad a  sirven  los serm ones a  im 
aud ito rio  d e  sordos. N o oyen. O  no 
qu ieren  o ír. Esto de  no querer o ír es 
m uy cóm odo, h ay  que reconcjcerlo. Y  
ios in teresados segu irán  haciéndose los 
sordos, m ien tras e l  público  llene de 
p ese tas las taquillas y  ((se traguei) sin 
p ro testa  las películas ex tran jeras, b u e ­
n as  o  m alas, que se !e sirvan.

H ay  todav ía  u n  m edio  d e  obtener 
versiones españo las d e  buenas pelícu ­
las ex tran jeras, p o r e l procedim iento  de 
la  postsincronización (N achsynchroni- 
sierung). H a y  en  A lem an ia  u n  sistem a 
'—  procedim iento  G erst-T h u n  —  que 
p erm ite  u n a  sincronización tan  perfec­
ta  ca s i com o el propio  original. A sí se 
h an  sincronizado infinidad de  pelícu ­
las, del inglés y  del francés a l alem án,

en tre  otras, «Sin novedad  en  el frente», 
«El fin d e l m u n d o » , «El gran  G abbo)), 
etcétera . R ecien tem ente se h a  sincro­
n izado, del a lem án  al francés, la  cinta 
a lem an a  «Im S cbatten  d e r M anége» 
(«En las som bras del circo»), y  e l re ­
sultado h a  sido m aravilloso , p u es  el 
público  francés c ree  de  b u en a  fe  que 
•la c in ta  h a  sido reéJizada d irectam ente 
en  lengua francesa. G racias a  este  pro ­
cedim iento , las cin tas ex tran jeras de  
v erd ad ero  interés p asa rán  e n  A lem a ­
n ia, o  e n  otro país, to talm ente h ab la ­
das e n  la  lengua correspondiente, con
lo q u e  se llegará a  cubrir e l déficit de 
producción.

C laro q u e  lo propio podría  hacerse 
en  lengua españo la . Pero , com o m e 
decía es ta  m añ a n a  e l inventor W . 
G e r s t : «Que los com pradores esp añ o ­
les m e lo p idan , y  serán  satisfechos»,

P e ro  los com pradores españoles no lo 
piden . E speran  sin  du d a  a  que los a le ­
m anes les ofrezcan películas ya  sincro­
nizadas en español. ¡ Si así es , pueden  
esperar se n ta d o s ! P u es fácilm ente se 
com prende q u e  nad ie  se tom ará  la  res ­
ponsabilidad  de  sincronizar u n a  cinta 
en  lengua españo la , cuyo  coste es de 
unas 60,000 pesetas, sin  es ta r seguro 
de tener com prador que le pag u e  su 
precio.

C laro que, com o antes digo, este  p ro ­
cedim iento  de  sincronización posterior 
de  las cin tas e s  algo  así com o u n  re ­
curso  ex trem o p a ra  com pletar las ne­
cesidades del m ercado , o  p a ra  d a r a 
con(3cer cin tas ex tranjeras. Insisto so­
b re  es te  p u n to  po rque m e  tem o que, 
caso  de  operarse  la  reacc ión  en  E sp a ­
ñ a , los interesados se ded iquen  a  h a ­
cer sincronizar e n  español cin tas exr 
tran jeras <(a todo  m eter», en  vez de 
organizar seriam ente u n a  producción 
nacional, co n  lo que n o  habríam os 
ade lan tado  n ad a , o casi nada.

S ea com o qu iera , term ino  aqu í m i 
artículo rep itiendo  la  p regun ta  que 
form ulo e n  e l epígrafe : c Con qué pro­
ducción se cuenta para la próxim a tem ­
porada  ?

A r m a n d  G íjerra

Ayuntamiento de Madrid



A l t a v o z  de  H o l l y w o o d

I
OS Tiroduclores d e  p eH cu l^  se  p regun tan  

afanosam ente s i íieodrán razón  quienes 
^  a lirm an  q u e  en  nu estro s países agradan  
m ás las películas en  inglés 'que las habladas 

en  n u e s tra  prop ia  lengua.
E l lh.echo parece inexplicable y absurdo , ba 

produccií5n española a  pesar de todos su s  de­
fectos tiene  la  inm ensa superio ridad  
puede ser fácilm ente en tend ida  p o r e l  pubuco. 
Hace algunos m eses estrenó  la  M etro en  
iico sim ultáneam ente, «'El presidio»^ y  s ti ori- 
i in ¿ l  e n  inglés «Big House». El juiCio g ^ e r a l  
cristalizó en  e l  sen tido  d e  que  aunqiie  fueran 
m ejores los ac tores de <cBig Hou&e». que  los 
CTue film aron la  n u es tra , é s ta  p resen ta  sob ie  
aíTUélla la  inm ensa ven ia ja  de que  puede ser 
¿ t e n d id a  en  toda  s u  am plitud  y en  s a  más 
iiondo sentido.

Y conste  que se  tra ta b a  'de u n a  película en 
la  cual la  acción eclipsa por com pleto a l  dia­
logo y  (Tue, estric tam en te  hablando, puede ser 
enten-dida a u n  p o r quienes ig no ren  la  lengua 
de Shakespeare. .

E s cierto  que  m uchas de n u es tra s  cm tas han 
s i ío  m uy  m alas, q u e  e l p ú llic o  h a  ten ido  que 
ag u an ta r a  actores inaigniflcantes y  que s e  ha 
v isto  obligado a  o ír  to n te ría s  denom m adas 
diálogos d u ra n te  a lgunas ho ras . Pero  hoy  <ie 
todo eUo apenas quedan  las s e ñ a l ^ ; se  h a  su- 
i>erado y a  -esta inevitaW e e tapa  inioiai. ¿Pueae 
negarse  acaso npie luSevilla d'e m is am o r^ » , 
«'Bl presidio», i«Ilesi)rrección», «El Código Pe­
nal», e tc ., su p e ran  con m ucho  a la  produociún 
s tan d a rd  e n  inglésP 

L os period istas d e  nu estro s p a í ^  com paran 
frecuentem ente Jas películas españolas con 
desfile del amor».. Más que  in justic ia , ie i  p ro ­
ceder d'em’u es tra  ignorancia  d e  la  Cinem atogra­
fía yanqui. «El desfile del am or» es a n a  c ^ t a  
excepcional en  la  p rodacción  am ericana. 
nués d e  eUa n o  se  h a  filmado nada que p u w a  
oom parársele. 'La producción am ericana es tan  
m ala q u e  d iariam ente aum en ta  e l  núm ero  ce 
Biógrafos desiertos a  toda  ho ra . Y se  tra ta  de 
u n  nueblo  q u e  sólo en  e l  'baile y  e n  las pelí­
cu las descansa de las labores cuotidianas. Sólo 
en  u n  año h a n  cerrado  su s  p u e rta s  u n  m illar 
de salas cinem atográficas.

¿Desea Ud. ser morena?
m e

AírlK

La ■decad'encia, «1 m enos tran s ito ria  del cine 
e s  innegable. C on la  introducción de la  pa­
labra , Jos d irectores h a n  olvidado que  la  cá­
m a ra  es s u  p rincipal m edio de expresión p ^ a  
confiarlo todo al diálogo. A caso e l único m éri­
to  dfe E rn es t L nb itch  y  Von S te rnberg  sea el 
¡haber hecho películas e n  las que e l diálogo 
desaparece y  se  diluye en  la  acción, movida, 
in e r te  e  im presionante. P e ro  es ta s  películas 
ouestan  m illones q u e  la  in d u s tria  no  puede in ­

v e rtir  e n  los m ercados ex tran je ro s  por la  sen­
cilla razón  de q u e  e l  público n o  e s tá  en  condi­
ciones d e  .retribuirles. Y acfemás, ex igen  ac­
to res  magníficos. T ris te  es decirlo, pero  el 
c ine español n o  tien e  u n a  sola estre lla  que sepa 
h a b la r  con e l sem blante, con e l gesto, con  la 
expresión facial.

P e ro  n o  ob stan te  e s ta  consideración, e l por. 
v en ir d e  n n e s tra s  .películas e s tá  asegurado ya. 
Sólo se  necesita q u e  e l público coopere un  
poco, que  n o  se  deje dom inar po r e l  snobism o 
necio  de los pobres que  a ú n  piden estrellas 
am ericanas.

F e r n a n d o  R ondón

Hollywood, ju lio  1931.

D E N U E S T R A  COLABORACIÓN

X F I L M S - T I P O  *
os yanquis, con p erdón  de M. Lum iére, 
fueron  los verdaderos descubridores del 

^  cinem atógrafo. A eUos ant>M q u e  a  na-

Preparado Que da oÍ cutis el color 
M oreno Africano, tan  preferido por 

las señoritas.

Pesetas 5 ,2 0  (sello incluido)

Pora que el éxito sea com pleto, use 

los

polvos

en los tonos obscuros.

Pesetas 1 ,1 5  caja (sello incluido)

Si no  lo halla en su localidad envíe o

I. OLITEB - cortes, 569 - Barcelona

en  sellos de correo o p o r giro postal 
pesetas 6  p a ra  el Afrik y 1 ,5 0  para  
los polvos y se le rem itirá por correo.

die se  les ocu rrió  que  lo  que  h ab ía  q u e  h a w r 
e n  el cine e ra  m overse. A  Jas p rim eras cm tas 
am ericanas con  su s  puñetazos, su s  c a r r e a s ,  
s u  ^ id a  en  pU doras, se  v ino abajo todo e l ca­
serón  ranc io  y  p in ta rra jeado  del cine europeo.

ÍE1 éxito  fu é  ro tundo , los dólares se  am onto­
nab an  e n  p ilas ta n  la rg as com o las películas.

Y e s to  fu é  la  m u e rte  del em e am ericano.
P a ra  que  la s  p ilas, cai& w t ; m ás altas, de 

dólar<», n o  se  v in ieran  a l  suelo, hom bres se- 
iBudos se dedicaron a  ap un ta la rlas  con etique­
tas S e  inven taron  m u c h a s : «film  de aventu- 
ras»  .nfilm policíaco)), «superülm », .cosuperpro- 
doicción», e tc ., p ero  n in g u n a  daba resu ltado  
po r bastan te  tiem po. H asta  que  u n  genio, des- 
g raciadam ente -iJescoTiocido, inven tó  la  pala­
b ra  : «Com-erciaible».

«CoiQ'eríiable», f i t a  «comerciabl€)>. ¡ Q^e 
hallazgo I i «Comerciable)) e s te  ea  el secreto , la  
p ied ra  filosofal del c inem atógrafo 1

i  Que qué  significa <ccomerciable)) ? P ues <«0- 
merciable)) significa... p e ro  es m ejo r u n  e]em- 
pío.

*  *  *

P rim ero  hacen  fa lta  u n a  o varias  estrellas 
que haoen e l  efecto d e  u n  oebo m aravilloso que 
se  p asea  p o r la  pan talla . .En n u es tro  caso, el 
cebo e s  de prim era  calidad. Se llam a Joan 
C raw ford.

Luego u n  títu lo . «Indomable)), tie n e  u n  li­
gero  m atiz exótico y  m isterioso . E sto  llenará 
d e  in q u ie tud  a  los jefes de negociado y de 
curiosidad  a  la s  señoritas que  «hacen m ucho 
deporte».

Y y a  vam os con e l argum ento- L a  acción 
em pieza e n  e l A frica tropical. Unos honibref 
sudorosos y  u n as  m ujeres borrachas— labor 
colonizadora— todos con aspecto d e  crim inales 
n a to s ;  así los espectadores reflexionarán so­
b re  las ven tajas de la  civilización, ü t  los cuar­
to s  de baño, de la  -vida m etódica. Con es to  no 
basta , h ay  que poner u n  poco m ás de condi­
m ento , a lgo  que b ag a  p icar a l espectador de­
fin itivam ente. Y p a ra  esto  está  e l «sex-appeal)>. 
H ay que poner u n  poquito—no m uobo lO p  al 
censo r!— de «sex-appeal». Y aq u í sale a  lu ­
c irse  la  estre lla  en  'un  baile lo m ás sensual po­
sib le ¿en tro  del 'Código. E s c ie rto  q u e  la  pro ­
tagon ista  es una  m uchacJia p rim itiva  sim ple y 
^ l o  fa llaba  m ás—perfectam ente pura^ y en 
e s te  baile s e  nos p re sen ta  com o u n a  m u jer sa ­
b ia  e n  todos los r ito s  de la  seducción fisie i, 
p e ro  ]i(iué se le  v a  a  hacer 1 es imprescmdiblf. 
e l  Hsex-appeal)>, sino  e l  público en co n tra rá  el 
film soso.

P e ro  esto  tam bién  es insuficiente p a ra  e l pa­
ladar estragado  del público, h ace  fa lla  o tra  
cosa algo im previsto  y  violento con sus gotas 
de m isterio , q u e  sacuda los nerv ios del espec­
tado r. 'Un crim en, p o r ejemplo.

U no d e  los facinerosos que  h a n  presenciado 
e l baile, borracho, n o  se le  o cu rre  o tra  cosa 
que proponer a l pad re  d e  la  p ro tagonista

iq u é  fa lta  d e  tacto I— la  v en ta  de su  h ija . El 
interesado, aunque  tam b ién  borracho , se  ve 
acom etido p o r  u n a  s a n ta  ind ig n ac ió n ; h ay  una 
c o rta  Judha y le  dan u n a  puñalada. Se m uere 
—v& tice  del dram a— indicando en trecortada ­
m e n te  que  h a  descubierto  u n  pozo d e  petrín  
leo. S u  h ija  .es, p o r lo tan to , m iUonaria.

A qui e n t r a ; v e  a s u  p ad re  m uerto  y  cree— 
te rrib le  con traste—q u e  está  bo rracho  com o de 
costum bre. S u  desesperación a l en te ra rse  cie­
r r a  el período violento, de excitación de los 
nerv ios del espectador.

B asta y a  de cosas fuertes , aho ra  lo  agrada­
ble , lo fácil, lo  'boniBo. E s d e c ir; e l g ran  m un­
do. E s d e c ir ; pecheras, sm okings y  bailes. Es 
d e c ir: w h isky . .

i O h, aqu i las cosas van  m ucho m ejo r 1 lis­
tam os e n tre  gente educada. C ierto  q u e  tam ­
bién  s e  em borrachan, i .pero con q u é  d is tin ­
ción I C ierto  que  tam bién  los hom bres se  pe­
gan, ¡ pero  so n  m ucho  m ás guapos 1 Cierto 
que  el tío  F red  in ten ta— como e l facineroso 
áe an tes— com prar a l nov io  indeseado, pero 
¡ qu ién  le  v a  a rep rochar e s to  a l tío  F red  I 
1 E s ta n  bueno, y , y a  se  sabe, u n  poco brusco I 

La señorita  salvaje d e  an tes  se h a  'hecho una 
<cencantadora m u jerc ita  del g ran  mundO)) 
pesar ffe lo  cual no. h a  conseguido o lv idar a 
aquel m uchacho que  conoció en  e l  barco  cuan­
do venía d e  Africa.

P ero  e l m uchacho es pobre  y  p o r lo  tanto  
inadm isible. S e  p rocu ra  a le jarle  p o r todos los 
medios. S e  prueba a  com prarle . P e ro  él que 
cctiene u n  orgullo  d e  irlandés», se  enfada m u­
cho y  después de em borracharse—correcta­
m ente  siem pre—^d'ecide casarse  con o tra .

Y aq u í s u r ^  eUa que  indotnable  le  dá un

E stupor, a ton tam ien to , co(atrición del tic 
bueno y bru to— v irtu d  convincente de la  pisto­
la  am ericana.

P ero  e sto  no puede quedar así, na tu ra lm en ­
te , y  el itío accede—y a  e ra  h o ra—  a  la  boda. 
Aunque—solo fa ltaba  eso— es necesario  que ál 
traba je . P a ra  lo cu a l se le  ofrece e l puesto  de 
ingeniero  en  la  .explotación ó'el pozo. Con lo 
cual todo e n tra  en  e l cauce norm al, perfecto, 
feliz.

E sto  e s  »oLa indom able», película americana 
típica. Modelo de film «comerciable)).

A l f r e d o  C .v e e l i .0

M adrid, ju lio  de 1931.

J \ / ^ O Y 'e < f á ( f c i e D l ¡ f l 'c a - S ^ Q n -  

to  efe o fo r ¡fesagrac/’ábfe.
Exquisitamente perfumacfo. 
B L á I C O - B A R C E L O N A

P O T E  3  P T / .J - Q B R E  O 'S O P T /^

Ayuntamiento de Madrid
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E C O S  D E  L O S  E S T U D I O S
H ow ard Hag;íies sabe 
hacer las cosas bien

H
owabd lítJGBES coatim ia  haciendo Jas 
cosas en grand«. S u  ú ltim a em presa 
es la  construcción  de 62 escenarios 

ipara <iScarfaoe», e l m elodriuna de los bajos 
fondos 'de la  sociedad norteam ericana 'ijue en- 
itró en  producción a p rim eros de julio.

A «ste  fin, Hugties tom ó la m ayoría  de los 
estud ios M etropolitan, de Hollywood, po r no 
tpoder disponer de suficiente espacio en  los de 
ios ArtisSa'S Asociados.

E l p ro tagon ista  d e  <cScartaoei), basada en  la 
tiovela de A rm itage T rail, se rá  P au l M uni. 
Osgoo-d Pierldns, que  in le rpertó  en  la  versión 
•teatral de «The F ro a t Page» (icLa p rim era  pá­
gina») el m ism o papel q u e  AQ'olphe Klenjou en 
la versión  cin-eraatográiflca, encarnará  a l rival 
de aquél.

H a sido pedid’o p restada  a  la  M-G-M la  a r ­
tis ta  K aren M orley p ara  e l p rinc ipal papel íe- 
imenino de «Scarface», que d irig irá  Ilow ard 
Hawks.

M arlene D íetrích tiene «n  
cam erino que m ás que tai 
es verdadero departam ento

A
s a  reg reso  de E uropa, M arlene Die- 
trich  h a  hallado-en  los estud ios Para- 
m ount, de HoUywooQ', u n  cam erino 
que m ás q u e  ta l e s  verdadero departam ento.

S ituado en  e l espacio que ocupaba aa te s  el 
cam erino de M oran y Mack, e l  que sirve  aho­
ra  a  M arlene D ietrich  consta  de dos cuartos. 
ÍE1 que  sirve  de sala de recibo es tan to  p o r su 
u'ecorado com o p o r s u  m uebles, la  ú ltim a pa­
lab ra de lo m oderno. H ay  en él un  escritorio , 
■un eslan te  p ara  libros, u n a  m esa, todo ello 
construido e n  lo m a  tal, que cuando no ee 
tenga en uso  piioda p legarse o colocarse en  
form a q u e  ocupe e l m ínim o espacio.

La o lra  hab itación  ■es al lu ism o ■tiempo bu- 
doir, com edor y cocinilla. L as decoraciones soa 
en azul, g ris  y  am arillo. E l tocador, hecho toáo 
■de espejos, causa la  im presión a l q u e  e n tra  -de 
que el cuai'to  es doble. L a  puei'ta  que separa  a 
•este cuarto  'del an te rio r es tam bién de espejos.

Todo e l  equipo d e  cocina se  halla  dispuesto 
en form a -que pueda hacerse  desaparecer cuan ­
do no estiá e n  uso . E l fregadero se  halla  d isi­
mulado bajo  u n a  m esa. Los grilo s aparecen ai 
ubrir un  ca jó n ; la  nevera queda d isim ulada en  
una  alacena.

En el cam erino, s i hem os de llam arlo así, se 
lia cuidao'o de proveer espacio S'ujicien-te para  
que M arlene Die:trich pueda acom odar e l con­
tenido de los doce baúles en  que  consistía su  
equipaje cuando Begó de Europa.

Saber g títa r es u n a  habilidad

E
l  saber g rita r  no serv ía b a s ta  hace poco 
m ás ique p ara  lo g rar que lo oyei'an 
uno h as ta  'los sora'os. Pero  e l cinem ató­

grafo, in d u s tria  que todo lo aprovecha, acaba 
de ab rir dilatados horizontes a  los gritones, 
t o n  ta l que  &ean expertos del grito , n a tu ra l- 
mentie.

Ya hay  en  Hollyw ood u n a  rep resen taa te  exi­
mia de la  nu ev a  especialidad, la  seño rita  Li- 
Uian W o rth , a  qu ien  su s  grilos le  h a n  abierto 
de par en p a r las p u e rta s  tfe los estudios Pa- 
Tamount.

¡La seño rita  W o rth , '(lue es una v irtuosa  del 
'grito, viene ejercitando su  a r te  (porque a rte  
■ES ■sin duda alguna) h a rá  cosa de u n  año, lapso 
durante e l cual h a  gritado en m uchas ocasiones 
y de m uy  diíerenttes m aneras, según  e l grito  
<iue exigía la  escena p ara  la cual lo  reg istraban  
los micrófonos.

En «Las m ujeres am an una  vez» (tcWomeii 
Love Once»), p o r ejem plo, la señorita  W o rth  
'lanza u n  grito  inolvidable, m ejor dicho, una 
serie de g rito s  en sazón en que  M arilyn 
Knowlden, n iñ ita  de cu a tro  años, cae bajo  las 
ruedas de u n  autom óvil cuando co rre  en pos 
de Paul L ukas y  E leanor Boarotaan.

El volum en de voz de la  señorita  W o rth  es 
tan  notable com o lá  habilidad  con que  sabe 
m anejarlo , Guando g rita  a pleno pulm ón ha 
■de s itu a rse  a p ruden te  d istancia de los m i­
crófonos p a ra  no  rom perles é l  tím pano a los 
que h an  <íe oír después su  voz en  la ' pantalla.

L a M .-G.-M . presta Helen 
H a y e s  a  S am  G old w y n

H
e le n  H ayes, p res tad a  a Sam uel Gold­

w yn  por la  M-G-M, aparecerá  en  la 
versión cinem atográfica -de la famo.=;a 

novela de S inclair Lew is, «A rrow sm ith», que 
fué prem iada con los p rem ios Nobel y  Pulit-

zer. De adaptarla  p ara  la  ,pantalla se ha encar­
gado SidU'ey Howard.

Miss Hayes 'empezará a trab a ja r en su  pa- 
(pel de ¡Leona, la  n iñe ra , e l próxim o septiem­
bre. A ctualm ente trabaja  en los estudios que 
posee la M-G-M en  Gulver Citiy.

R onald Colm an, d-espués de asis tir  a l es­
tren o  en  B roadw ay o'e su  ú ltim a película ti­
tu lad a  en inglés nTlie Unholy Garden», que 
'tendrá luga r a  m ediados de agosto, se  trasla- 
•dará de K ueva Y ork a  Hollywood para  empe­
zar ju n to  con H elen Hayes s u  labor conjunta 
en  «’Arrow&mith» bajo la  ülrección de John 
Ford. E sta  se rá  la  qu in ta  película de Samuel 
G oldw yn p ara  la  próxim a tem porada, habicn- 
ido sido procedida por <(Slrect Scene» [iiiLa ca­
lle»), el film  do Eddie C antor, «Palm y Days)>, 
e l  de Gloria Sw anson, «Esta noche o nunca» 
ly el de 'Colman an tes citado.

¿Pueden ver los niños las películas de guerra?

E
s ta  cuestión , que e n  algunos países no 
ex iste , puesto  que la han i'esuelto afir­
m ativam ente, en  o tro s, en cam bio, las 

com isiones d'S censura  escolar p rohíben a  los 
m uchachos y  a  la s  m uchachas m enores de 
tíiez y  seis años—no acom pañados—e l espec­
táculo de las películas de g u e rra  que  equipa­
ra n  no  solam ente en  espíritu , sino  de hecho, 
a las películas desm oralizadoras y  perniciosas.

E s te  veto, q u e  no  su fre  excepción—aun 
cuando se  ti'a te  de u n  docum ental im parcial 
com o <cVerdún, visión de h istoria» , de I.eón 
Poirier— , se  apoya ev identem ente en  loables 
in tenciones. C onsiderando por u n a  p a r te  la 
ex trem a sensib ilidad d e  los n iños y  por o tra  
la  potencia em otiva dél cinem atógrafo que

Sin aclualidad

E
n  España la actualidad ciiieTnatográfica 
.casi nunca adquiere u n  tono  dído y  
tvascendente. Pero ahora, en  estos me­

se s  oíjíijino.sio's de estío , hay u n a  ausencia 
íoí<i2 de actiudidxuies. ¿ Y qué hace el peWo- 
dista de cine s in  aclualidad y  con la obliga­
ción ineludible de trazar u?!os su-rcos de tintu 
en  e l yerm o dé las cuartillas?

M sis íir  en  su s  alagues al Congreso His-p«- 
noamei'icano de Ciniíinatografia es poco diver­
tido. A pesar de que hay m iem bros de ese 
Congreso que se tornan su  papel tan en  serio, 
que .sil actitu d  resulta  acentuadam ente cómi­
ca. P orque  en su  be^idita ignorancia se creen 
los Mesías del cinema nacional, ellos que no  
distinguen  en  las películas el blanco del 
■negro.

L o  m ejor será iieiiuiictítr a la tTwisteneia en 
ese asunto. No sea que le cuelguen a uno  el 
sam benito  de que es ují perturbador que cons­
pira contra h  producción española. Dejemos 
actuar con entera libertad de acción a los di­
rigentes de ese Congreso, en  la seguridad de 
que e llo s .se  encargarán de dem ostrarnos su  
ineptitud  y  la ineficacia de su  labor. Pero eso 
sí, nosotros, en uso  de u n  derecho que nadie 
puede, regateam os, intentarejnos enfocar el 
problem a de la producción nacional con ma­
yo r am plitud  y  eficacia que los individuos  
que se hain erigido, sin  que nadie los .nom ­
bre, en  salvadores de la industria  espiañola 
del film . Advirtiértdoles, para su  tmnquiJidad, 
que n o  empezaricmás, como ellos, p o r  pedirle 
protección al Estado, n i cont'oremos con ellos 
para nada, únioa m anera de realizar algo prác­
tico.

Y  he aquí, co¡no burla, burlando, le hemos 
sacado jugo a la falta de actualidad.

MATEO SANTOS

obra sob re  los tem peram entos atacados con 
frecuencia de nei'viosismo agudo, estos «pro­
tectores)) de la infancia dejan a los padres la 
responsabilidad de 'hacer conocer por la pan­
ta lla  la  m ás espantosa de las calam idades, la 
guerra  fratricida, la  odiosa lucha de los cuer­
pos y de las almas.

Y entonces, ¿qué  deciden los padres? ¿iSo 
van  a p re fe rir , naturalm 'ente, '«C-barlot, sol­
dado» a  «La g ran  prueba», por ejem plo, o 
dicho de o tra  m anera, lo cóm ico a  lo trágico? 
■ciLa risa  y  la  a legría son, sin duda, u n a  ne­
cesidad p ara  e l  hom bre» y con  m ayor razón 
para  e l n iño. ¿P ero  q u é  idea se  hai'án de 'a 
g u e rra  los hom bres y  las m ujeres de m añana, 
según  e s ta  g ran  brom a d e  la  vida en  las t r in ­
cheras e n  la  a legre  com pañía de Chai'lot, si 
no  hay u na  seria contrapartida? ¿L a 'guerra^ 
P im , pam , pum — os á'irán im itando a l solda­
do que  cae e n  u n a .v o lte re ta  grotesca o paro ­
diando a l hom bre-árbol a quien sorprende el 
enem igo. jE s  é s ta  to d a  la  enseñanza de ia 
g u e rra?  ¿Una brom a de feria m ás ridicula 
que la s  lam entables ibodas de Tom asito? Me­
n o s  m al s i  se  tra ta se  solam ente de los «me­
no res d e  diez años» 'que tienen  derecho a  la 
ignorancia del d ram a y de la  sangre. P ero  hay 
o tro s  que  es tiem po, s in  que  p o r esto  se  los 
eduque a  lo espartaco , de p repararlos a  las 
luchas p o r la v ida y co n tra  la  m uerte  que 
■decretan los hom bres. E nseñando a los m u ­
chachos las dolorosas despedidas, los llantos 
'de lo s que quedan  atrás, lo s vastos campos 
■de cruces en  donde deberían crecer doradas 
espigas, ¿no  es p rac ticar la  hom eopatía, tra ­
tando de c u ra r  el m al con e l  m al? E n  sum a, 
se  tra ta  de c rea r e l h o rro r ta n  razonado como 
in s tin tivo  de la  g u e rra  con docum entos cine­
m atográficos sacados de la  guerra . Entonces, 
cuando todas las generaciones de m añana, en 
todo  e l m undo, estién im pregnadas de esí« 
■espíritu pacífico inspirado por la  aversión h a ­
cia estas m atanzas, cuando e l  derecho a  la 
v ida ru ja  an te  e l espectro d e  la m uerte , ¿po­
d rán  nacer los conflictos, tan  fácilm ente como 
antes, de iin  am or propio  m al entendido o de 
u n  m otivo económico o financiero? ¿No se le­
van ta rá  fren te  a los antagonism os de otro 
tiempo, una  voIuuI&q' Tináriime y -tenaz: el 
iim ienso y  justificable deseo de la paz? A esta  
renovación de los pensam ientos y de los ac­
tos, e l cinem atógrafo puede con tribu ir con 
u n a  selección acertada de las películas de gue­
rra  concebidas con u n  noble deseo de apaci­
g u a r, de tran sfo rm ar a la hum anidad.

Al In s titu to  In ternacional de C inem atogra­
fía E ducativa co rresponde, la centralización 
prim ero y la  difusión después de toda película 
capaz de c rea r e s te  nuevo  estado d e  espíritu . 
.Provistos de un visado especial qué  les con­
cediera e l libre paso  a  través d e  las fronteras 
aduaneras, estas películas deberían proyectar­
se  a los a lum nos de las escuelas al modo de 
las docum 'entales ('viajes, 'historia, ciencias) 
dejando evidentem ente a  los com ités de cen­
su ra  de cada región -la libertad  de juzgar en 
liltim o térm ino su  oportunidad o su  prohib i­
ción.

Eva Elie

Ayuntamiento de Madrid



I>E R E A L I Z A C I Ó N

Como hace una película Samuel Goldwyn
T  "T“ n m iem bro cualqu iera  d d  Municipio de 
I Nueva Y ork hu b ie ra  podido pa&eai' en- 
V - '  tre  las facliadas paralelas del decorado 

m ontado por Sam uel G oldw yn p a ra  su  procfuo- 
c ió a  «S tree t Scene» (c<Eii la  caile») y  d e c ir : 
«Esta es m i Nueva York».

P o d ría  a ü a  hacer m ás. P odría  exam inar las 
cüimeiieas de h ie rro , los postes de alum brado, 
las abe rtu ras  de las a lcantarillas, e l pavim en­
to  asla ltado  y  las hocas cíe riego y vei' que se 
am oldan en todo a las O rdenanzas m unicipales 
de la  ciudad. (Podría después m edir la  caUe en 
e l seutlcfo d e  lougitud , am plitud  y  altu i'a  y 
com probar que  sigue  las no rm as urbanas de 
edificación. P o d ría  su b ir las escaleras <cL)> que 
hay  a l final d e  la  calle, pero uua  vez e a  lo 
a lto  c reería  e s ta r  soñando, pues no  ivería el 
M anhattan  sino  las colinas de Beverly Hilis 
(Hollywood).

D ata 'del o toño pasado la  decisión efe Sam uel 
G oldw yn de p roducir una  vei'sión cinem atográ­
fica de la  ob ra  ibeatral de E lm er R ice, « S tr ^ t  
Scene», cuya  acción se  desarrolla en  u n a  calle 
neoyorquina, en  su s  estudios rfe Hollywood. 
Designó .para p ro tagonistas a  Sylv ia  S idney y 
W illiam  Collier Jr.

Cuando el departamentfo a rtís tic o  de didlio» 
estud ios, idirigido p o r R ichard  Day, mandió un 
lo tóg ra to  po r las calles de N ueva Y ork en 
busca d e  m ateria l que  sirv iese de b a se  para 
co n stru ir un  esoenario, e s te  pasó ¡una éem ana 
en la  vecindad de la  Décim a Avenid’a en  el 
Teoderloiii, ob teniendo allí u n a  serie de 350 
fotografías de casas de oscuras fachadas de 
pieu'ra, zonas com erciales, ró tu lo s  callejeros, 
escaleras p a ra  e l  caso  d e  incendio, vallas, bo­
cas d e  riego, cubos de ¡basura, pórticos, postes 
de alum brado  y cada e n o  d e  los innum erables 
objetos 'que pueden h a lla rse  en  una  m anzana 
de casas tíc u n a  g ran  ciudad.

L as películas fuE^on enviadas a Hollywood. 
Cada uno  d e  dos objetos fotografiados habia 
sido tom ado desde varios ángulos p ara  obtener 
una  m ás au tén tica perspectiva. E l cam eram ati 
iba acompañaá'o de o tro  individuo que tw naba 
la m edida d e  todos los objetos. E stas medidas 
fueron tran sm itidas  tam bién a  Hollywood.

AUi R ichard  Day eligió e n tre  las peHculas 
que le  fueron  presen tadas, escogiend’o de cada 
esoena los o>bjetos que sean adecuados a una  
calle típ ica de la ciudad. .Una fachada d e  casa 
de cu a tro  pisos que  se  necesitaba (ué copiada 
líe la  de ;un ediflcio de la  calle >4’3, y  u n a  pe­
queña sa s tre r ía  q u e  habia que  rep roducir fu i 
copiada de una au tén tica  tienda  de la  calle 5% 
s ituándola  al lado de la  an te rio r. O tros detalles

M ADAM E X
Fajas de caucholina para adelgazar

R a m b l a  d e  C a t a l u ñ a ,  24  ■ B a r c e l o n a
S u e u r a a l a a  a n  B i l b a o ,  C f i r i l o b a ,  MAIa- 
B B ,  M a d r i d ,  O v i e d o .  S a n t a n d a r ,  S a n  
S a b a a t i i n ,  S a v i l l a ,  V a l a n o l a ,  V I g o  y 
Z a r a g o a a .

de valor arquitectónico  d!e varias casas fueron 
copiados y coordinados en  fo n n a  ordenada.

■Después d e  esto  Day ju n tó  todo lo que h a ­
b ía  copiado en  u n  solo dibujo que u n a  v e z . 
term inaó’o parecía excesivam ente tipico, dema­
siado Tieoyorquino. No obstante, Day no quiso 
modificarlo diciendo que había exagerado a 
propósito la  caracterización d e  la  calle así re ­
producida, p a ra  q u e  resa ltase  m ás s u  parte 
pintoresca.

£1 departam ento arquitectónico  de los eslu- 
(íios se  encargó de dibujar los planes necesa­
rio s p ara  e l decorado. 1/uego fué desem bara­
zado en  Ja p a r le  posterio r del estud io  u n  u¡m- 
plio espacio de 60 m etros d e  ancho p o r 200 
m etros de largo, y  seguidam ente em pezó a 
co n stru irse  el decorado. P a ra  esto  fueron  pre­
cisos 250 hom bres q u e  traba jaban  en  tu rnos 
d e  ocho ho ras d u ran te  dos sem anas entieras 
hasta  com pletar e l m ontaje . Se em plearon 
100.000  ipies cuadrados d e  m adera  p ara  sim u- 

' la r  l a s  casas y  1 .400 Ip ies  cuadrados de m ateria l 
para  el pavim ento.

Se em pleó u n a  apisonad’ora a  vapor pava 
de ja r liso e l pavim ento. B rigadas de albañiles 
construyeron  las aceras en  u u  solo día. T reinta 
p in tores p in ta ro n  la  oibra de m am postería  que 
im itaba las fachadas de las au tén ticas casas 
neoyorquinas.

Los operarios trabajaban  sucesivam ente y 
por brigadas. Después de los ^  carpinteros, 
u n  equipo de 30 p in to r a  em pezaba su  tarca 
seguiü’o de 8  m ontadores d e  decorados, 25 ye­
seros, 40 electricistas. 12  hom bres p ara  colo­
ca r postes, e tc . Todo es te  traba jo  se  realizó 
hajo  la  inquisitiva m irada  de K ing V idor, que

sim ultáneam ente preparaba  e l reparto  d e  la 
película y  vigilaba el decorado e n  construc­
ción.

L a  calle así rep roducida eu  los estudios tenía 
una  anchura  tfe 19 m etros 'y u n a  longitud  de 
■200 m etros y  12  m eti'os de alto.

Sobre  e s ta  área d e  te rren o  se  extendió u n  
toldo de 60.000 pies cuadrados p ara  difundii' 
la  b rillan te  luz so lar y  p ara  que la  luz artiti- 
c ia l fuese adecuada p a ra  que  los operadores 
cinematográjücos rodasen  siem pre con la  m is­
m a luz, de día com o d e  noche.

S e  CMUipletó' e l  escenario con farol'M^ de ace­
ro , reproducidos de u n  modelo oibtenid'o po r la 
proyección de u n a  fotografía de un  auténtico 
faro l de las calles de'N ueva York. A si se rep ro ­
dujeron tam bién las boca de riego , escaleras 
para  e l  caso hicendio, im bornales, ele ., que 
com pleta Ja apariencia  de realidad de la calle 
sim ulada en  dicho escenario.

E ste  h a  costado, una  vez term inado, unos 
cincuen ta  m il dólares y  p ara  dai'le los últim os 
toques ¡íe verism o se  em plearon los servicios 
de m ás d e  500 personas incluidos los acto ies.

U n au tén tico  .neoyorquino se  quedaría pas­
mado a l ver e s te  escenario, pues creería  h a ­
lla rse  en  u n a  de las calles dcl M anhattau . Si 
lo s edificios fuesen au tén ticos y  n o  simples 
fachadas, com o en  rea lidad  son, podrían  alber. 
g a r u n  cen ten ar de fam ilias y  por e l arroyo 
podrían  circu lar innum erab les cam iones y  de­
m ás vehículos deslizándose sobre el liso as­
falto.

Más d e  u n  nuevo ciudadano califoi'msi*® 
tiró e l cuello p a ra  poder v e r por encim a de la 
valla que lo d e tíia  e l escenario erig ido en  los 
estud ios de los A rtistas Asociados p a ra  echar 
una ojeada obre e l m ism o, solo p a ra  esperi- 
menliar u n a  breve nostalgia a l v e r algo que 

recordaba lo que u n  d ía  le e ra  m uy  fami­
liar.

O P I N I O N E S  D E  U N  V E T E R A N O

T
u l l y  MAiisnALL es poco partidario  d'e 
esos jóvenes a r tis ta s  <jue llegan dem a­
siado p ron to  a  la  cu m b re  de la  popula- 

i’idad, adquiriendo categoría de estre llas sin 
estar a ú n  bien form ados artísticam ente.

■((Los jóvenes arti-stos so n  promoviffos ho. '̂ 
a l rango  de estrella p o r una  precocidad que, 
en los tiem pos d e  Boo'th y B arre tt, les habría  
valido unos azotes.»

A L hacer T u lly  M arshall e s ta  declaración, 
hab la  con conocim iento d e  causa, pues trabajó  
a l  lado del célebre ac to r E dw in Booth. F u i 
es tre lla  (fe ía  escena te a tra l neoyorquina en 
los fliempos de«lPaid in  Fukl»  y de «The City», 
■de C lyde F itch , en  q u e  e ra  a rrestado  todos J o s  
d ías por lanzar una  interj^ección a  través -de 
las candilejas.

E s a es ta s  p rim eras actuaciones que íuero 'i 
■el fundam ento  d e  su  c a rre ra  artís tica , que 
MarshaU a trib u y e  su ap titud  de poder m ante ­
n e r  su  posición en  m edio de la  v iva compe­
tencia  con la  ac tu a l generación de artis tas. 
E ste  veterano  es uno  de los in té rp re tes  de la 
líltim a producción de Ronald' Colman para  Sa- 
■muel Goldwyn, ccThe Un-holy C arden», diri­
g ida p o r George Fitzm aurice.

M arshall h a  visto  pasar m uchas escuela-s 
dram áticas y  m uchas escuelas in terpretativaí'. 
La hoga ac tual d e  películas basadas en las h a ­
zañas de. las banú’as a m a d a s  que han  florecido 
h a jo  e l im pulso del contrabando de alcoholen 
en  N orteam érica, cree que  e s  u n  petorno con 
variaciones m odernas de los saiigrientos m t- 
Jodram as de otros tiem pos. Los esfuerzos de 
algunos actores de la  pan talla  p ara  adaptarse 
a  -la técnica parlan te , tien e  su  contrapartida, 
■a su  m odo de ver, en  los esfuerzos de los ac­
to res  de o tro  •tieirupo p ara  adap tarse  y  some­
te rse  a l natu ralism o  y  contención que preva­
lecen en  la  esoena m oderna.

«Muchos jóvenes actores su rg en  a  la  luz de 
la no to riedad  en  estos tiem pos y  se  agotan  ar­
tísticam en te  cuando  e l  publico se  cansa de 
verles rep e tirse  en  e l m ism o papel que  les 
hizo populares», dice M arshall.

wEsto no es .por fa lta  de habilidad. Es la 
fa lla  de u n  sistem a que los em puja adelante

an tes  de que hay an  absorbidtt todos los deta- 
Ues que  con tribuyen  a  fo rm ar u n  acabado a r ­
tis ta . Un acto r debe p a sa r p o r la  escuela de 
la  gracia, la  dioción, e l  gesto, los espacios \ 
e l ritm o  del diálogo. E stas cosas, aunadas con 
e l  ta len to  n a tu ra l, son  las q u e  hacen uti a r­
tis ta . Son cosas ^ e  sólo pueden ser adquiri­
d as p o r la experiencia y  asociación.»

M arshall c ita  e l caso de R onald Colman y 
o tro s  in té rp re te s  de '«The U nholy Garden», 
en apoyo de sus aseveraciones.

Colman es hijo  de un  em inente  escrito r dra ­
m ático  'y p roduc to r inglés, y  em pezó su  
i*rera m uy  joven actuando a l lacfo 4 e  las ccltí- 
bridades de la escena londinense. Cuando apa­
reció en la pantalla era  ya u n  a rtis ta  comple­
tam ente pulido.

Tintura Marthand
De posi t i vos y rápidos resul tados

• P A U A C  con una so la apllcBClún,

Tiñe as bANAu
m í !  hermoso negro na­

tu ra l. No contiene salea de p lu ta , cobre n i plomo.

Caja pequeñí, 4 ptas. • Caja grande, 6 ptas. 

DE V E N T l  EH P ER FU M E R IA S  Y D R e G U E R l t S
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Mr. Jack Edelsteín nos habla 
de la marcha ascendente  

de la M - G - M .

U-  NOS m inutos d e 
charla  con  m ister 
J a c k  Edelstein, 

equivaten a  u n a  la rg a  cou- 
v-ersación con Ja m ayoría 
de las gent-es. P o rq u e  esle  
si'gnific-ado directivo de la 
Metíro - Goldwyn -  Mayer 
concede u n  'valor precioso 

al tiem po suyo y a l -de los 
demás, y sus palabras ^e 
c iñen escuetam ente a l te­
ma, s in  'que e s ta  síntesis 
verbal exoluya la  cortesía.

Le hem os rogado nos ex- 
(ponga los p lanes efe la 
M-G-M p ara  in fo rm ar a, 

iiuestros lectores, y  nos 
\ a  d ic h o :

—Bealidodes m ás que 
jlanes. La producción ac­
tual de la  M-G-M supera 
a la de la  tem porada an­
terior. E sta  superación 
fesponde a u n  p lan  porfec- 
lamsntkí deJinicfo y a un 
método racional de traba­
jo. E sto  nos perm itirá 

también que  la  produccióu 
fu tu ra  supere  a  la  de 
ahora.

La M-G-M no puede es­

tancarse y  m enos retroce­
der. D epura, selecciona y 
perfecciona constantem en­

te  su  labo r y  su  personal, 
así técnico como artístico . 
Rs n a tu ra l 'que siga la  lí­
nea de avance que  se  lia 
trabado.

A o tros, el advenim ien­
to d>el ci:iema sonoro  h a  

podido d eso rien ta rle s; a 
■nosotros, no. S in  cam biar 
de táctica p'udiínos am ol­
elarnos en  'S e g u id a  a  las 
'í'xigencias de la  nueva 
m odalidaí ciuem atográfi- 
■i'«, sin  exponer de m o­
mento a nuestros m ejores 

Nrlistas a u n  fracaso, an ­

te s  de saber s i  la palai>ra 
. ipeduciría su s  m éritos o 

cohibiría su  tem peram en­
to . Hoy, cualqu iera  de 
n u es tro s  a rtis ta s  puede 
m an ten er ín teg ram en te  el 
p restig io  lo'grado en  sus 
actuaciones p a ra  'el cine 
m udo, en e s te  nuevo ci- 
pem a porque h a n  dad'o 
m ay o r am plitud  a  su s  fa­
cu ltades, gracias a l m éto­
d o  im puesto por los direc­
tivos de la  M-G-M, en 
(especial m ls te r H r  v  i n  g 

’ T halberg , sobre e l  que pe­

s a  la  responsabilicfad de 
to d a  n u es tra  producción.

Y y a  ique h e  citado a 
m ís te r H ialberg , voy a  re- 

jje tirle  a lgunas palabras 
suyas hechas recienteonen- 
tte. H a ilitího e s íe  inteligen­
te  d irec tiv o ;

<cNuestros rplaaes p ara  el 
fu tu ro  incorporan  las ideas 
a  n u es tra  producción para  
h ace rla  m ás constructiva 
y  expansiva. Hace tiempo 
■que tenem os agrupados.en  
nuestro s estud ios los téc­
n icos necesarios p ara  p re ­
p a ra r u n  film que  nada 
tenga que  env id iar en  in­
tensidad, m odernidad y 
profundidad psicológica a 
I(K ü lm s soviéticos. Bste 
Jllm será  una  llam ada a  los 
tiem pos y iia rá  que  las 
personas em piecen a dvs- 
í 'u tir  y  a  pensar reflrién- 
■ü’ose a  u n a  película.

»iEsfiamos p l a n e a n ­
do— te rm in a  el señor Thal­
berg—una  producción cu­
y a  idea m a triz  es la  epo­
peya del tr ig o , elem ento 
iU'ecesario a las sociedades 
com o e l  a ire , y  de trás de 
e s te  argum ento  se desarro- 
í la  u n a  gi'an idea ó'e p ro ­

M r. Jack  E delsteio t d irectivo  de  la  M -G -M  en España» que nos lia hecho unaa 
i n t e r e s a n t e s  d e c l a r a c i o n e s .

funda trasoendcncia h u ­
m a n a  y social.

»Esto se  puede decir de 

todas n u estra s  películas 

fu tu ras . Los estudios pon­
d rán  en  todas las películas 

lia m ayor p rofundidad  pa­

r a  que  éstas se adueñen del 
pensam iento  del público, 

p ara  que  lleven fuertem eii-

Ifi a su  razón y  para que 
estim ulen el pensam iento 
afirm ativo y  constructivo 
•de la sociedad, ejerciendo 
así 'más eficazmente ;̂U 
función social y  doccnte.»

E sto  le indica a usted 
—term ina  m íster J. E íe ls- 
'lein—q u e  la M-G-M está 
s iem pre a ten ía  al signo de 
los tiempos.

Al piiblico hay  que  sor­

p renderlo  con 'una emoción 
[Tiueva que responda a las 

inquietudes" de ahora y 

q u e  h ie ra  certeram ente su 
fibra sentim entaJ. Sólo así 
ee  le puede exigir una 

atención p a r a  nuestra  

obra.

G azez ,

Una escena demasiado realista

A
d e l q u i  M i l l a r  dirig ía en  cierta oca­
sión u n a  pelí-cula. de am bien te  bajo. 
Pai'a dar m ás realism o a  la  escena, 

íioiitrató se í^n ta  apaches au tén ticos de am bos 
í^xos en e l Bal Musebbe de -la V illcte. Antes 
de que en tra ran  en  los estud ios fueroiu <cca- 
clieaú'os» ]K>r el personal, con objetio de que 
■Süjara'u en la  conserj'ería s-us arm as, 'bajo Ja 
•pi'omcsa de serles devueltas u n a  vez term i- 
’iado e l trabajo . Y así lo Iwcieron, satisfechos 
y/liasla orgullosos p o rque  iban a  ganarse  unos 
«eutos de ñ-ancos, con e l coai'Sabido «gustazo» 
■ae iveiíse m ás .tarde en la  pantalla. La decora­
ción represen taba «1 m ism o Bal M usette, y 
<>I1ot debían en lab ia r ttna  polea fo-mió'ü'ble 
w te  el 'objetivo, p ara  lo  cual Adelqui Miliar 
■eiicargó cualrocientas botellas de cera , con

las 'que iiabía'n d e  golpearse unos a  otros. Es­
tas fueron colocadas en  los estan tes , p a -o 'iio  
las necesarias, y  p ara  llenarlos del todo tuvo 
necesidad de o rd ta a r  que  cubriesen  los claros 
con o tra s  •de c rista l. lAiit^es de ro d a r  les hizo 
la  n a tu ra l ad v e rten c ia ; -coPueden ustedes darse 
cuan tos golpes iqui'srau, s in  ¡riesgo alguno. 
E sto  que ven aq u í es oera y  se  h a rá  pedazos 
sobre 'Sus cabezas fácilm ente ... Pero  tengan 
cuidado, po rque aquéllas, to s d e  le  derecha, 
so n  au tén ticas, de c ris ta l m uy  •duro, y  no es 
necesario  íiocai'las-..» Comenzó la  escena-. Una 
iTicha magnífica p a ra  e l  Clm. G ritos, lam en­
tos, palabras, hom bres y  m ujeres que rodaban 
p o r &1 su'olo. Adelqui Millar los observaba, 
diciendo p a ra  s í : «Son los m ejores íigm-autos 
que  h e  ten ido  en  m i vida». Y, acercándose 
m ás a  e llo s,-con  gran  asom bro vió ... iiasla  
sangre . «E sto  no  lo  ten ía  en  m i program a. Son

unos verdaderos a rtis ta s . H an venido perfec­
tam en te  p reparados... E s preciso co n tra ta r­
los...»  Los g rito s  de 'las m ujeres, verdadera­
m ente  títegarradores, llegaron a  alarm arle , y 
de rep'Snte, com o ilum inado p o r u n a  idea, 
m iró  a  la  estan tería . < | Qué .ho rro r 1», ee  dijo. 
Las boitellas de cera  con tinuaban  allí in tactas. 
Faltaban  solam ente las d e  c rista l. c(¡ Quicios 
todosl» , g ritó . 'K |Q uietosl...» Pero , nada. La 
pelea iseguía cada vez m ás te rrib le , El perso­
nal de casa intcsrvi'no y  hubo  necesidad de 
avisar a  ia  policía, que 'se llevó a  todos fuerte­
m en te  atados. Déspués, cuando Adelqui Mi- 
llai' quedó solo, comenzó a p e n s a r : «Ya decfa 
yo. E sta  m ism a escena la  h e  rodado en  varios 
ülms con m ucha suierte... Las botellas de cera 
lio poQ'ian s u r t i r  e s t e ’cfecto... Claro que  no...'>
Y p a ra  a seg u ra rse  bien, rom pió u n a  docena de 
ellas sobre la cabeza de su  asistente.
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Revisión de los films parlantes en castellano
1 n I íía fí Sl-PTnríT>(̂  lo?

H ace ya b astan te  tiempo se  rum orea 
c o a  insisbeacia, que l o s  productores 
c in m ato g ráñ co s  yanquis « stén  deci­

didos a no hacer m ás pelíín iks habla-das en 
c a s te l la T io .

La supresión no es en realió'ad tan  ro tunda, 
pero Jos hechos la confirm an on par-te.

A lgunas m arcas h an  reorganizado su  p ro io c - 
ción en  idiom as ex tra n je ro s ; pero o tra s  m u­
chas, la 'lian suspendido, po r lo m enos tem po- 
ralm ente.

iBsto nos lleva a  una  coTiclusió-n te rm in a n te ; 
guc Ja producción ex tran je ra  realizada en  Ho- 
llywood h a  fracasado.

Y, b ien  visto , este fracaso h a  sido m uy  na­
tu ra l, pnies los norteam ericanos, ta n  ad iestra ­
dos en toda c lase de negocios, obraron ahora 
con ta l  ligereza que se  h a n  eíjuiparado, nada 
menos, que  con E spaña, a l q u e re r im provisai’ 
en  unos días tre s  o  cua tro  cinem atografías di­
ferentes.

E l c in e  sonoro  les cerraba infinidad de fro n ­
te ra s . l la i ía ,  por tan to , que obrar con p res­
teza, y  sin  estud io  n i  prem editación alguna. 
Valiéndose de todos los elem entos forasteros 
residen tes en  la  Meca 'del Celuloide, quisieron 
hacer u n  cinem a p ara  cada nación..

E l resu ltado  d e e s ia  ten ta tiva  íu é  desastroso. 
Pero  no  se  am ilanaron por eso. Y en  segui- 

<?a con tra ta ron  a rtis ta s  y  ü íe ra to s  residentes 
en  6US respectivas naciones, organizando de 
nue^o la producción.

Y el fracaso volvió a  acom pañarles u tia  vez 
m ás. • '

Y a l hacer el ba lance  -de gastos e  ingresos, 
vieron que los p rim eros ■superaban a los ú lt i ­
mos.

Y desilusionados po r este resu ltado , 'delibe­
ra ro n  y tom aron  infinidad <íe acu-er-dos: unos, 
suspender definitivam ente la  producción ex ­
tra n je ra ; otros, quedarse a la  espectativa, y, 
algunos, que  no  quieren darse  p o r vencidos, 
es tud ia r y  poner en práctica una  nueva reor­
ganización.

* ■  *  *

De todos los m ercaáos ex tran je ro s  e l que 
m ás in te resa  a N orteam érica es e l h ispano. Y 
en  él ten ían  puestas todas sus esperanzas, pue? 
ta n to  E spaña como las repúblicas sudam eri­
canas carecen 'de cinem atografía propia.

Y, en  'escasos m eses, inundaron  n u es tra  pan­
ta llas CO'U flim s po r ccnnpleio lu tb M o s en  cas­
tellano.

Y, al ver 'Ciue e l público n o  respondía  a  en 
llam ada, el dese^igaño fué enorm e.

P ero  s i  nos lijamos u n  poco, verem os ■que el 
fracaso e s  justificado, y  qU'C ellos solos tienen 
la  culpa.

B asta, ta n  solo, rev isar superficialm ente, los 
films parlan tes en  castellano estrenad'os en  la 
tem porada liltim a.

La M etro G oldw yn íu é , la  que desde e l p ri­
m e r m om ento, organizó m ejor la  prod'Ucción 
■en castellano, pues en  seguida con ira tó  a a r ­
tistas y  lite ra to s de prestig io  en  E spaña y 
América.

H a logrado con esta  táctica, el m ás reso ­
n an te  éx ito : «El pi-esidio». verdadera excep­
ción.

(fEl presidio» es la  versión  española del ce- 
Jebre <(The Big House» 'de G eorge Tlill y  W a- 
llace Beery, y  significa u n  acierto ro tundo  
Buena dirección, in té rp re te s  d iscretos, y, so- 
■bre todo, u n  buen  diálogo <íe E dgar Neville, ^

La película obtuvo u n  éxito  enorm e de pú ­
blico. L o  que  les -dem ueslra que, cuando la 
¡lelícula es buena, íriu iifa sobre todo y por 
todo.

A pesar cl'c 'que se recuerde, con envidia, líis 
excelencias ■ó'e la  versión original.

Lo aem ás es solo ÚD'edianí).
«W u-li chang»—Ja segunda película de \  il-

cj .̂gs__presen ta  u n  solo v a lo r : la actuación
m aravillosa -de su  in té rp re te . Lo dem ás, lo ha-, 
bíamos visto  ya. m ucho m ejor, e n  e l teatro .,

«Si e l em perador lo sup iera .,.» , es u n a  adap­
tación de ■(cOlimpia», d e  M olnar. Poffia haber 
■=ido u n a  g ran  película, pero Juan  de Hous— el 
director—y  M aría Alba— la pro tagonista—se 
encargaron de que  n o  pasara  de m ediana.

(cMonsieur Le Fox», dram a de aventuras, 
con un  tem a absurd'o y  m ediocre in te rp re ta ­
ción.

No pi-ejuzgamos. P ero ...
T.^ Metro ■Goldwyn b a  suspendido la  produc­

ción en  castellano ... tem poralm ente.
Este fracaso en u n a  em presa tan  b ien  or.ga- 

nizft'da sorprende. ¡Más, aÚTi, cuando nan  con- 
tado con elem entos d ;  positivo valor, que_i¡i 
siquiera ap rovecharon ; Perojo,_Tubau, Rubi_o, 
U garte ... m uchos de ellos n i siquiera han  ar- 
tuanb, a pesar de cobrar-sus sueldos.

* * »

La P aram oun t realizó cuatro películas, en 
Hollvwood, hab ladas en  cast'e llano : «El cuer­
po del delito», que gustó por ser lo prim ero 
que enten-díam os; «'Amor audaz», u n a  come­
dia policíaca, con M enjou d e  p ro tagon is ta ; 
ícCascarrahias», u n  gran  éxito  de público, 
por la  película—o tro  tem a policíaco, aburrido  
y >con largo parlam ento— si no por la  üabor m* 
Vilches ; y  «El dios del m ar» , d rtm a  de aven tu ­
ra s  que  se  anunció com o la  m ejor película de 
la m arca, y  resu ltó  u n  cuento  de n iños, abu- 
rtM o e  inocente.

La producción 'de la P aram oun t se h a  rarac-

H

Depilatorio
S u p r im e  el vello 

s u a v e  y  ráp id am en te
Ptas. 3 ,  e l estuche

E s t a l i l E C i i n iE D l o s  M U  O L llfE B E S . í .
P l a z a  U n iv e rs id ad ,  8¡ R o n d a  d e  S a n  
Antonio ,  1; P a s e o  d e  G r a c i a ,  132 ;  V(a 

L a y e t a n a ,  2 2  y P e r f u m e r ía s

terizado j)or su  homogeneicfad. Siem pre los 
Diismos in té rp re tes—R osita  M oreno y  Eam on 
Pereda—e idéntico adaptador— C am er Ribalta. 
'¡"‘T an to  los unos como e l otro h an  quedado 
m'edianamen.te. P'ei'eda se  aprende m uy  bien  lo? 
papeles, y  luego, m uy  seriecitc y  dándose m u­
ch a  im portancia, los lanza 'C o n t r a  el micrófo­
no s in  equivocarse u n a  so la  vez. R osita Mo­
reno  es bellísim a.,, y  C arncr R ibalta  h a  con­
fundido lam entablem ente e l te a tro  con el cine.

La Fox tam bién se h a  esforzado p o r  servir 
al público hispano.

Recordem os t í tu lo s :
«El precio de un to'eso» y «Latlrón de amor», 

dos zarzuelitas can tedas por don José Mojica 
T ienen por único  atractivo  las arb itrarico’ades 
de indum entaria  y  am biente prop ias de las pe­
lículas norteam 'ericanas que qu ie ren  reílciar 
nuestro s países.

■t(0el m ism o barro», «El valien to i y  «iCami- 
n o  del infierno», con Juan  Toreiia, u n  m ucha­
cho 'que tiene  un ' solo gesto y  lo coloca en to- 
■das sus p'elíoulas.

Y «E l últim o 'de los Vargas» y «Horizonte? 
nuevos», dos f i ta s  'del Oeste, non Jor^e Lc- 
wis.

E l p rim ero, viilgar. El segundo, la versión 
castellana de la  obra d!e R aoul W alsh  «La gran 
senda». Tien'e una  fotografía 'bellísima y algu- 
iios mom'entos g rand iosos; pero es e l di^ocro 
tan hueco y la in terp re tac ión  tan deficiente 
que, lo que  en Am érica era  u n  film ex traordi­
nario , es aquí u n a  película corriente.

E s de justic ia  recoTiocer lo sigu ien te  : qu» 
las p'elículas en  castellano de la Fox sin  po­
seer g ran  valor artístico , han  obtenido un 
g ran  éxito.

Y la  p rueba de su  triun fo  es, que  la Fox, 
p resen ta rá  en la tem porada  venid:era vario? 
films de los mipmos p ro tagonistas y  directo­
res.

Y, p o r últim o, veamcf? las películas de le 
U niversal.

iEl viejo Leam m le, con la cooperación dP 
n u estro  com patrio ta Fernández Cué, h a  reali­
zado en  unos m eses cinco películas.

Dos 'd isc re tas: «R esurrección» y  .icOriente y 
Occidente». En las dos sobresale la labor clf 
L upe Vélez.

L as res tan tes, m uy  mala.'.
«La voluntad" del m uerto», u n a  nueva ver­

sión  de c(El gato  y  el canario)>. R idicula com­
parada  con le  realizada p o r Leni.

•«Drácula», u n a  leyenda de vam piros m al in­
te rpretada.

Y, «Don Juan  Diplomático», una  comedia 
frívola in trascendental y  con unos protagonis­
tas de poca talla.

La U niversal, según parece, h a  sui^pendido 
la  producción en castellano.

Se com prende.

Además, o tras m arcas, lanzaron films má? 
m odestos: «Som bras 'de gloria», «El hom'bn» 
malo», ikAsí es la  vida»...

N inguno ap u n ta  p'IenamentTj en el blanco.

Así, ro tundam 'on te ; E l cine hablado en  cas- 
Icllano realizado en Hollyw ood h a  fracasado. 

[i'Por 'ijué?
Lo prim ero , porque h a n  carecido -de direc­

to res  h ispanos, y  se valieron d e  extranjeros 
dtí&conooedoi'cs de n u es tro  e sp íritu  e  idioma.

Y, lo segunú'o, po rque el cine 'español sctu 
puede hacerse  en  E spaña y con españoles.

uVlgo de esto  h an  in ten tado  los americano?, 
los ■europeos, y ¡hasta noso tros mism os.

Y lo que  é t  h a  conseguirlo, será  e l tema n«
nuestro  próx im o ai'tícu'lo.

Rafael Gn.

Madrid.
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pOTa realizar su s  deseos,
La iagenua  tim idez de 

D orothy os, s in  em la rg o , 
ta n  sólo la  in itad  d e  su  
perso n a lid a í. Allí ^  don­
de em piezan la s  sorpresas. 
A l m ira r la  se  sorprende 
u n o  de iqiie u n a  c ria tu ra  
coino e lla  pu ed a  v iv ir ún 
l a  mundíffiia Hollywood. 

iE)s<¡uc4ia uno  s u  vooecita 
aguda, con  resonancias de 
cam panilla de p la ta  y  con 
au  aoento  m eriá ioaal, y  ?e 
so rp rende  m ás todavía. Y 
de repen te , se  da «no 
cuienla de ique aqueUa voz 
de dhiquiUa e s tá  diciendo 
cosas d e  persona m ayor.

E s  u n a  c r ia tu ra  extra- 
o rS ínaria  e s t a  D orothy 

Jordán.
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«?ío aé  s i  4ebo  felicitanD e o  condolerm e de 
ñalíla r a s í y  de te n e r 'este aspecto», decía 

pensativa, m ie-ntras s e  aplicaba e í lápiz rojo 

a  -los la tio s  e n tre  ©soMia y «soena. Estaba 

acu rrucáda en  u n a  ■poi'tirona entapizada a i  el- 
escenario  sonoro , con su  e s tu d ie  de m aqui­

llaje 'balanceándose sob re  su s  rodillas. <cEn 

ciertos casos m.e ayuda, p ^ o  a  vieces es u n  
fastidio terriiWe. Lo peor de lodo e s  (jue la 

gente e e  re s is te  a tom arm e en  serip . Insisten  

en  'tra ta rm e com o u n a  chiquilla.»
P o r encim a del espejo  de m ano envió la 

son risa  dulce y juven il tpie e s  u n a  de sus 
características.

«P ero  nad ie  puede camibiar s u  apariencia 
n i s u  voz», cosicluy<5, lim piániiose con u n a  tira  

die gasa e l  ro jo  q u e  le  habia m anchado la 

yem a de los dedos; (casí es q u e  no  tengo m ás 

rem edio  que  conform arm e con lo  q u e  soy».

Hay una  expresión  m editabunda, de dulzura 

pefletrante, en  t í  rosBro dfe e s ta  jovencita de 

Tennes&ee, «que apareció s k i  ru ido  'ni anun ­

cios ¡rim bombantes en  ¡Hollywood, acepto un  

papel insignificante e n  u n a  producción, una  

p arte  m ás im p o rtan te  e n  la  siguiente, y  a 

quien  le  adjud icaron  .en seguida e l ro l de p ri­

m era ac triz  e n  c< E ^d a ' errMitei>, la  película 

de R am ón N ovarro, papel q u e  ta n ta s  actrices 
conocidas de 1 a 

pan talla  aniheilaibaxi 

acaparar.

'No es que  ella

• P 0 P u | a r f i l m >

(juisiera aparecer seria  n i patética, n i 'desva­

lida, po r o tr a  p arte . Q uiere y  tien e  la  fuerza 

necesaria  p a ra  m anejarse  por s í m ism a y  jí- 

d ia r su s  prop ias batallas. P ero  ¿qué puede 

‘hacer cuando posee unos ojos grandazos, in­

genuos, u n  cuerpecito  cenceño y  delicado y 
u n  ro s tro  de 5valo in fa n ti l;  y , so b re  todo, 

cuando  la  g en te  in siste  en considerarla-u tia  

chiquilla d e  doce años? íía d a  absolutam ente.

No ibay q u e  olv idar, s in  em bargo, q a e  bajo 

esa cabecita rizada  trabaja  un  cereb ro  m uy 

eficiente. E studiosa p o r na tu ra leza , Dorotiliy 
■se p a k  las h o ras  m uertas  aprendiendo  idio­

m as ex tran jeros, y  tom a lecciones d e  can to  y 

d!e d ic d ó n  con el' doctor Marafioti, e l  famoso 

p rofesor que  abandonó s u  puesto  en  la  Metro- 

p o litaa  Opera, d e  Nueva York, p a ra  i r  a  Ho- 

Uywood a  educar la  voz de los a r tis ta s  de la 
M etro-Goldwyn-M ayer.

«La ohiea é s ta  tien e  u n a  voz d e  m osquito», 

declaraba M arafioti confidencialm ente; <ípero 
n u n ca  lie  v is to  m ayo r dtecisión por e l  estudio. 
L a  pequeña Jo rdán  irá  m u y  lejos.»

D oroüiy  tom a tam bién 'lecciones d e  baUe 

p a ra  n o  olv idar los pasos de balle t que  apren ­

d ió  com o corista  d u ra n te  ios dos años que 
trabajó  en  com edias m usicales.

V ive len u n a  casa cerca del m a r, q u e  al­

quiló  am ueblad^, pues d ice 'que '«las cosas an­

dan  m uy  inc iertas p a ra  com iwar u n  m ontón 

d e  m uebles o  tra e rse  los ¡hatos y  garabatos del 

viejo ihogar de la  Jam ilia a i  C larksville.» Po­

see -ua so lo  autom óvil, u n  cupé m arca Ford. 

T iene so lam ente dos tra je s  d e  etiquete, y  n in ­
g ú n  ab rigo  d e  pieles.

que D orotliy Jord'an eea u n a  de esas personas 
que se  las dan de perfectas y  p retenden servir 
de ejem plo a  'los dem ás. D orolhy, a fuer de 
chiquilla, tien e  una  ch ispa d e  trav esu ra  y  ale­
g ría  en  los ojos. ‘Le gustan  las reuniones, y  
lo s l>ailes, y  'los tés, y  e l i r  d e  com pras, y  el 
co n cu rrir a l  cinem a, y  m uchas o tra s  cosas 
que  g u stan  a  la s  chiquillas.

y  luego, siem pre iiay  florea frescas cq el 

saloncito  de l a  Jo rd án  y  se  ven aquí y  allá 

ca jas vacías tfe la  florista, de las cuales se 
ex tra jo , y  e e  conserva 'tal vez, la  tiarjeta del 
donador... Después d e  todo, a  los hom bres les 
ag rada  p ro teger y  halagar a  la  ingenua ju ­
ven tud  Y cuando  e s ta  juven tud  se  combina 

con verdadfera inteligencia y  u n  lindo  rostro , 

'bueno, ello  constituye  irresistib le  fascinación.

T ranquila, recatada, estudiosa, D orothy va 
y  v iene a  lo s estud io s s in  p re tender que  nadie 
fije en  e lla  la  atención. S iem pre a  üem po, y  

s in  reve la r a  ñadí© s u s  esperanzas n i ambi­
ciones, es tan  d iscreta y  seg u ra  com o u n  re ­
lo j cuyo  tic  ta c  pasa  inadvertido, pero  que 
m aroa invariablem ente la  hora.

L o  q u e  pasa  e n  eu  m ente, cuáles son b u s  

planes, nadSe lo  sabe  n i lo  puede a d iv in a r; 

p ero  e s  e l  íiedho que  la  dhica avanza, callada 

y  ráp idam ente, a  la  p a r  que a rtis ta s  d e  tem­
peram ento  m ás in t'easo  y  apasionado. L a  Me- 
tro-GoldwynnM ayer acaba d e  ren o v ar su  con­
tra to , y  s e  p reparan  grandes cosas p a ra  ella, 
p u es  e s ta  chiquilla ingen ua  y  pensativa, con 
cerebro  d e  g en te  m ayor, «e h a  captado ías 
sim patías <íel público, 
que  reclam a s u  apari­

c ión  m ás írecuente  '  V < r ^
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jatia m uy  bien  en  m i tem pera­
m ento.

— ¿El títuloP
—«<&ent€ brava», 'según la  obra 

de A niiches.
— (j CuántQS asu n to s h a  rodado 

h a s ta  Bíhora?
—D os muiíos y  sieta hablados, 
— (¡En cuál de ■ellos cree q ae  

está  m ejor?
—No lo  s é :  s í  e l e s ta r  m ejor 

o  peo r depende del é s ito  ijue ob­
te n g a  después d& hecha la  pro- 
duccióni 

— i  Qaé le  h u b ie ra  gustado  ser 
en  vez de a rtis ta?

—B om bre ife le tras.
La «m oción m ás grande de 

su  vida?
•Han sido ta n ta s , q-ue difícil­

m ente  podrfe acertar con la  m a­
yo r. (En m is an­
danzas por el 
m uudo, y  siendo 
u  n  muchacho, 
realicé a  pie,

C H A R L A N D O  C O N  M A N O LO  RUSELL

P ARÍS. G rand  Hotel H aussm ann. E n  el 
ha ll, los dos fren te  a  fren te . Unos ci- 
garrUlós ingleses. U nas tíizas d e  café. 

A m biente cosm opolita. Manolo continúa su  
charla  y  va respondiendo a m is pi'egunías con 
a ire  -de resignacío.

—jAntes de dedicarm e a l cine fu i barítono 
de opereta  y  zarzuela. Después, ga lán  de co­
media.

— (jEn qué  com pañía debutó?
—'En la  d-e don E nrique Sánchiz. T enía en­

tonces diez y  ocho años, y  m e hallaba en la 
R epública A rgentina. T rabajé p o r vez prim e­
r a  en  e l  te a tro  Olimpia, 'de R osarlo  de San­
t a  Fe.

¿Cómo íu é  p a ra  d-edicarse a l cine?
__Vino a  verm e u n  director que debía em­

pezar una  película, cuyo pro tagon ista  enca-

por n  o tener 
medios p ara  ha­
cerlo  üfe otra 

form a, un  viaje de C hile a la  A rgenti- 
n a  por la  nevada cord illera  de los 
Andes, so lo  y  en  pleno invierno. P er­
dido, 'desesperado y  ham brien to , ca­
m inaba sin rum bo. Ya iba a caer des- 
fallecido, cuando e l silbido le jano  de 
u n  tren  v ino  a  darm e fuerzas. Sentí 
entonces u n a  em oción ta n  grande, 
que  rápidam ente con tinué  cam inando 
enti'e la  n ieve p ara  sa lir  a  su  encuen­
tro . Cuand'o pude verlo  cerca de mí, 
rodé  d e  nuevo desvanecido...

¿S u  alegría m ayor?
—Mi regreso a  E spaña, después d e  catorce 

años de ausencia.
— ¿ Qué íbaría u sted  siendo m illonario ?
—V iajar constantem ente y d isfru ta r •d'e todo 

aquello q u e  h a s ta  eüiora la  v ida m e negó.
—i¿De 'dónde es usted?
—ÍDe España.

'La am bición m ás grande d e  su  vida?
— T riunfar por m i propio esfuerzo, sin  

a rra stra rm e , •siempre 'de pie.
— ¿E n  iqué g a s ta  la m ayor p a rte  de lo que 

gana?
—E n vivir d'ecorosamente.
— ¿Qué a rtis tas le  gustan  m ás?

—M aurice Chevalier, R oberto  Rey, 
im perio  A rgentina...

—Y p a ra  ¡usted, ¿cuál es e l mejor 
film de estos dltim os años?

— (̂cEl .deslíe del amor».
— 5 Cómo le gusta  m ás e l cine, mudo

o sonoro?
—Sonoro. E s m ás hum ano, m ás real. 

E n  él tiene  m ayor cabida el sentim ien­
to  y  su m ás a lia  'expresión, que es la 
m úsica.

— ,1 Volverá usted  a l teatro?
;reo 'que ten d ré  necesidad' de él. 

— ¿Qué obra de las que  h a  leído o re- 
p resen tado  le  gustaría  'filmar como pro ­

tagonista?
— uLa fuerza b ruta» , de don Jacinto Bcna- 

vente.
—^CiiandQ se re tire  del teatro , ¿qué  piensa 

haoer?
-JS e g ú n  en  las condiciones 'que m e retire. 
— ¿ Quién tiene  m ás p a rte  en e l éx ito  d'e un 

film, e l actor o  el director?
—f i l  acBor. E s la  tínica labor 'que e l público 

com prende. S i éste gusta , triun fa  la  película,

(Co& tiaáa en Informacionea)
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p o p u t a r f i l m

La bellfsima 

Ca.tole Lombard

m o a rtis ta  del rep a rto  d e  wGigalo» (Ladie’s 
Man), ¡n terverfa  en  e s ta  cinta, cuyo papel 
principa-1 ixiterpretó Pow ell. E n  «Un hom bre 
de mnndo)> h ic ieron  poco después e l papel de 
enam orados. Y des-de entonces, p o r cuanto  so­
lía  vérseles jun to s cou' frecuencia, empezó a 
co rre r e l rum or d e  que  ía  rub ia  m ás Iluda de 
'la pantalla estai»a a p u n to  de rep resen tar en 
la  v ida rea l e l papel .d'e aovia de W iUiam Po- 
well.

Ni éste  n i e lla  ijuisieron •convenir en que 
tales rum ores tuv iesen  e l m enor fundam ento. 
Amistad, una  sencilla am istad e ra  lo  único 
que los unía , pese a  lo que  pensara  y  quisiera

decir la gente...
Pero  h ace  po­

cos días llegó la 
iseñorita ixun- 
bard  a  los estu­
dios 'Paramouiic 
lud endo  u n a  
so r tija  -de com­
prom iso. T  con­
vino en  q u e  
quien se  la  (ha­

b ía  d a ío  e ra . , 
W iEiam  P  o  - 
well.

•B1 m a t r i ­
m onio, según lo 
d ice Iff novia, --e 
■efectuará du ran ­
te  e l  verano en 
íeoha que  no se 
h a  fljaó\) toda­

vía, o que i:i 
ella n iP ow ell 
han  'juzgado 

V del caso 
^  tii-ñilgar.

AMORES DE LA PANTALLA QUE 
TRASCIENDEN A LA VIDA REAL
WíIIiam Pow eil 7  C arolc Lom bard anuncian  su  compromiso m atrim oaíal

tan  reales com o los que m ás. El 
caso de W ütiam  Pow ell y  Ca­
r d e  Lom hartf es uno 
de los que asi lo de­
m uestran .

Se conocieron iiace 
algunos meses 
cuando ella, co-

Pow eII, el 

afortonado 

ttiortaí qoe

c o n t f a e r á  

Matrimonio 

Mn Católe  

Lomfaard, 

“aa de las  

tellcíaj del 

cinema.

j  NTRA por algo e l am or en  las escenas
/  p  am orosas de la  pantalla?
^  JL _ y  A e s ta  p regun ta , hecha  con fre ­
cuencia por los aUcionados a l cine, contestan  
qviiones saJwn lo que  pasa en los estudios con 
una negatiiva ro tunda. El galán y  1a dam a, 
em peñaíos cu  rep resen ta r u n  idilio p a ra  el 
lienzo de plata, tienen bastan te  con la p re ­
ocupación artíslioa p ara  que les queden tiempo 
n i ánimo p ara  pensar en o tra  cosa. Se m iran , 
su.spiraa, se  Ijesan... p a ra  e l público y  sin que 
en tre  en ello  para  nada  la emoción personal.

Sin em bargo, veces 'hay en  que  un  idilio de 
la pantalla v a  segniido d e  cerca p o r am ores

/
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T A L K I E S  

N E ' W Y O R -  

K I N O S

p o p u l a r f i i m -

Manera de 

aprender

( D e  n u e s t r o  

f e d a c t o f  e n  

N u e v a  Y o r k )

pésimo, lEl c rim in a l es •uo « g a n ^ te r» , u n  gran  
ta te a to  d e  la  crim inalidati, o  e s  u n  siniikle 
asesino  accidental.

P o r  fo rtu n a  e l  d u e  v a  cpeamío en  íco-ma 
vk-ible, au d M e  y  práctica los cu rso s  <iue la 
crim inalidad aecesitaba. D esde iiaoe m ás de 
dos años no tra n sc u rre  u n a  sem ana s in  que 
los c ines  neoyonju ioos con trib u y an  con^ una  
película de lígangster» p ara  iln s tra r  a  quienes 
deseen segu ir la  lucra tiva  carre ra  crim ioal cu 
América.

L a notoriedad  -áte H enbert Hoover, presiden­
te  d e  la  R epública, 'es d isputada por Al Capo­
ne, e l presiden-ite de dos «.gángster» en  Norte­
am érica. S i e s  verdad  'que e l p residen te  Eoo- 
ver tiene la iacu ltarí d e  ciegir m agistrados del 
T ribunal Suprem o, Al Capone, en  cam bio, los 
elige d e  la s  audiencias te rrito ria les . U na re ­
comendación' de Al Capone e s  iníalible.

P rofesión  lucra tiva  tjue goza de popularidad 
y  p ara  la  q u e  los .diarios reserv an  siem pre sus 
prim eras planas e s  n a tu ra l q u e  te n g a  num e­
rosos asp iran tes. No ¡hay curso  p repara to rio  
com o la s  películas -de ccgangster».

A un los q ile  n o  tenem os in tención d e  cam ­
b ia r d e  proíesió-n, pero  q u e  acudim os con. 
cuencia a l  cine, hem os adquirido  s in  d ^ n o s  
cuenta u n a  especie de <(prq)aratorioo- de !a 
crim inalidad. P o r  ejem plo, yo ignoraba  que 
a la c ifra  éo  m il dólares le  llam aban «graud».

V a íla c e

B eery.

." E l  

pí«sid5o" 

¡a i  

p a ;a  

é l la

Ubetacián.

A
 fa lta  d e  te s to s  accesibles a l  público 

p a ra  ilu s tra rse  sobre la  enseñanza cri- 
miuoJ, la  película e s  consid'erada p o r  

lo s  p e ^ o g o s  m odernos com o e l  m edio más 
económ ico y  dte m ay o r eficacia.

Sobre crim inalog ía  fie h a  escrito  mucho, 
pero  casi tocias la s  enseñanzas se  deri‘v-an ha­
d a  estos dos pun tos principales : uno , viN-isec- 
ción del orim inal por m edio de « tu d io s  íre - 
nológioos, cardíacos y  de la  p la n ta  de los pies, 
(Ha existfeío u n  n úm ero  que  la  sodedod  de- 
oont® 'qu is im i fuera  m enos considerable, de 
crim inales con p ie s  piamos, inú tiles, n a tu ra l­
m en te  p ara  e l  servicio d e  las arm as.) Otro 
p u n to ; conociendo los m otivos indtíctores del 
crim'en y la  fo rm a d e  desarroU arlo con éxito, 
¿q u é  es preciso haoer p a ra  evitarloP 

E l crim inal tieme s u  puesto  en  la  sociedad 
m oSerna. H eoha tr iz a s  la  v ie ja  m oral, la  que 
se  estud iaba  e n  el' IjaohiEerato ©n com pañía 
d e  la  religión, ¿ tíu ián  sin o  e l propio crim ina! 
puede servia- de .íreno p a ra  ev ita r q u e  todas 
la s  pepsonas decentes • iqu'e andam os po r el 
m undo  no  ¡nos convirtaioios en  crim inales?

Dado, pues, po r sen tado , 'la necesidad socio­
lógica del crim inal, á por qué razón se  h a  de 
hacer de isu ca rre ra  u n  ■estudio im provisado 
com o e l periodism o? E n  E stados U nidos exis­
ten  escuelas de pe^riodismo, pero  la  m ayor p a r­
t e  de los period istas s e  fo rm an a  s í  m ism os, 
d e  uQ m odo espontáneo, con esa  espontanei­
dad con  l a  q u e  crecen la s  hort^alizas y  otros 
p roductos d e  la  tie rra .

lEl crim inal carece de escuela  y  en  educa­
ción tiene  necesariam ente que se r autodidác­
tica. Con ello  s e  o rig ina  un  m al gravísim o. 
S e  fom enta e l  genio. Ni en  el periodism o u i 
on la  crim inalidad hay  ■íérminos m edios. O se 
es u n  g ran  period ista  o  se  es u n  periodista

Ayuntamiento de Madrid



Las películas m « lo  Jian «nseflado. ¿Có-ino se 
carga y  ’dispai’a  dos p isto las a  u n  tiempo? Yo 
m e im aginaba que  só lo  poidrian ¡hacerlo los 
prestidigitadores. -Pero u n  d ía  veo la p<dícula 
«BI presidio» y  ajireinfo e l secreto.

¿Cómo s e  fo rm a <3! crim inal? ¿Cómo van 
germ inando  las ideas en  e l cerebro o'el nifio 
que iha ele llegar, pasado e l ti-e-mpo, a  ser 
oeleteado  y  adm irado  en  todos los presidios, 
a  ver su  ío tografia  en la  página de huecogra- 
bad'o <Je iodos los diarios dominicales fie iEs- 
tados ün idos?  Yo lo ignoraiba. D uran te  m i 
niñez la  criminalLdad n o  había aJcan?/ado la 
cim a del dentífis.m o actual, y  s i  alguno  de 
m is pequeños com pañeros tenía in s tin to s  c ri­
m inales, só lo  ios dem ostraba fiimaiido a es- 
condiu'as un  piliJlo que  !e provocaba el vó­
mito.

A hí tenem os «El enem igo público», la cinta 
má? com pleta qu'e conozco de la  crim inalidad 
eu  E stados ü-nidos. E s la  -biografía ín teg ra , re ­
p le ta  de -detalles, e! aprendizaje, vida, pasión 
y m uerte  del 
«gángster». E  -n

• p o p u l o i r f i l m *

e lia  no  fa lta  nada, n i el Rolls Royce n i la 
em boscada, n i la  v^manbe, n i el negocio de 
(bebidas alcohólicas. E s poco m eiios que  la  en ­
ciclopedia d tí  crirnen con num erosas ilustEca- 
Cíones e n  b lanco y  negro.

C uando uno  tien e  -del periodism o u n  con­
cep to  elevado com o el que yo ten ia  y  parecía­
m e ique los periodist-as s i  no  vestíam os la 
toga del catedrático debiéram os po r lo  m enos 
colocarnos u n  -birrete cada vez que  escribimos 
u n  artículo, ¡qué  efecto pernicioso m e produ­
jo e l '(film» «The F inger Points», en  la  qne 
u n  periodi-sta se  poue a l servicio d e  u-na cua- 
driUa de «gan^sten), y  pasa «ipso facto» dte 
la  pobreza a  la  opulencia I P o r no desm orali­
zar por en tero  a l  público, de la  opulencia ha­
cen pasar a l -periodista, tam bién «ipso facto)>. 
a l cem enterio  

Muchos artista-s cinem atográficos, cuyos 
contratos las em presas n o  pensaban renovar, 
se  hicieron fam osos in te rp re tando  papeles de 
crim inales. W allaoe iBerry, po r ejém plo. «El 

presidio» fué p a ra  €1 la  libs- 
ración , porque le  dió la  cale- 

b ridad.
■E (í u  a  p d  o  

G. R  o b  i  n  - 
'son, llegó a  d-es- 
em peñar c  o  q
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t a n  ex trem a  fidelidad e l  personaje  del 
«gángster» en  la  película «El pequeño  César», 
que  la  gen te  oa las calles .de .iSueva Y ork le 
seguía, y  a  su  paso  se a n u n c iab a ; c(Ahí viene 
e l  peiqueSo César». Y s e  b  rend'ia e l hom enaje 
que las m ultitudes rinden- a  los grandes hom - 
bres d e  -todas las profesiones liberales.

'El propio  Jam es C agney. ¿ Quién sabía quien 
e ra  icste joven de m irada  aviesa y un  ric tus 
de odio €«1 s u s  -labios? [ A h !, pero  in terp re ta  
a  m aravilla el «gángster)» d e  «El enem igo pü- 
blico» y  s u  nom bre  pasa  en  liollywooff a  Ur 
categoría del estrellato .

S i e l te a tro  es escuela  de costum bres, las 
películas d e  criminal-es so n  universidades para  
los esp íritu s  descarriados, lin  e llas se  enseíla 
Q d isparar, a  ganar d inero  e n  caniiidad'es fabu­
losas, a  b u r la r  la  -ley, a  v e s tirse  b ie n ; es de­
cir, Jas p rendas q u e  e l  crim inal con éxito  debe 

ponerse (gabán d e  pelo de camello, zapatos 
bajos de lona  con refuerzos de piel, en  vera ­
no, go rra  «spcfft», cam isa de soda, etc.), a  
•morir sin  confesar n i delatar, a  beber de un 
trago , a  h ab la r torciendo la  boca p ara  impo­
n e r  miedo, a  tra ta r  a  las m ujeres con rude ­
za, a  v iv ir e n  casas am uebladas con estilo 
cubista, a  tr a ta r  a  los policías com o h e r­
m anos u n  poco Calu, a  u sa r tra jes d e  eti­
queta, a  apostar e n  Ins carre ras  de caba­
llos y  o tra  diversidad d e  cosas útiles.

E l fominismo, -dispuesto a invadir todos los 
cam pos donde en  la  actiialiKlad im pera el hom ­
bre, conslituye una  am enaza. Hay m uchachea, 
m uy  bonitas por c ierto , ¡que m anejan  con des­
treza  el revólver. La m u je r m oderna, en  su  
afíín em ancipador, e s t i  siempre, d ispuesta a 
dem oslrar s u  n ive l a l  ho m b re  aun  en  las em­
presas m ás arriesgadas. L a  nn ijer «gángster», 
ro b a  y m a ta  p o r principios sociales m ás que 
por a íán  dé luc ro . Cada t i ro  que  d ispara  equi­
vale a  u n  <r¡Viva la  li-bertad fem enina In. Y ai 
uno  in.uere a  m anos de u n a  m ujer-«gangsfer» 
e s  coTuo pnru^er la v ida víctim a -de u n a  idea.

Se íiaoe difícil p ensar cpic las monos flnaa, 
actcoladas, esm eriladas su s  u ñ as  por la  m a­
nicura, en -lu g a r  df. acaric iar o  em puñar sar- 
■Beni^, c rispen  sus dedos sob re  e l gatillo  de 
la  pistola y  eniplcon su  fina sensibilidad" dác- 
ti l en a b r ir  e l re so rte  d e  las cajas de seguri­
dad. L a  m ujer qu e  nos h a  dado  en lo que  va 
de siglo tan ta s  sorpresas, aho ra  nos propor­
ciona u n a  n u e v a : la  de Uevamos e l diuero y 
la  vitía sin  ai'gucias, de una  m anera franca 
y descarada.

AUKEUO P ego

Nueva York, julio.
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I a  Ligft á«  Acción So- 
ciftl con tra  e l Desnndo, ce­
leb ra  n n  baüe  con objeto 
■de recaudar fondos para 
con tinuar s  u  magnífica 
cam paña. E n tre  ios a ris- 
t6cra las <iue asisten  a  la 
fiesta se  h a llan  e l acauda- 
iado ‘banquero  Lam berti 
con s u  mujOT y  bu M ja 
Em ilia. E sta  e s  teso rera  
d e  la  Asociación, y  en  u n  
m canento hab la  con iCam- 
bio, hom bre de negocios, 
p a ra  íTecirle que n o  sabe 
cóm o guardar un  cheque 
d e  doscientos cincuenta 
m il francos pertenecien­

te s  a  la  L iga. CmuH o se  
ofrece p a ra  guardarlo , ha­
ciéndola saber que  con él 
estard  m ás segaro . Em ilia 
s e  lo  en treg a  confiada. 
Acaba e l baile, que  resulta 
espléndido. A  la  m añana 
sigu ien te  celebra s u  re ­
u n ió n  la  Ju n ta  d!e Dama-'?. 
L a  presiden ta  es, a  la  vez, 
una  m al can tan te . Entabla 

. u n a  acalorada discusión 
con e l pad re  D oran, y  se  
queja  de que  en  e l  baüe  la

dejaran  so la  m ien tras can- 
taba, obligándola a  hacer 
e l  ridículo. En la  reunión  
s  e  encuen tran  tam bién 
Em ilia y  su  novio Roberto. 
Estíos sü-en jun tos, y  en  la 
calle com pran u n  pOTÍódico 
que  anunc ia  en  ¡gruesos 
carac teres '(El últiiBO es­
cándalo financiero)). Cam­
b io  acaba <íe ÍU:garse con 
e l  cbeífue d e  doscientos 
cincuenta m i l  francos. 
Em ilia se  v e e n  u n  terrib le

A R G U M E N T Ó Enrí i Serrano D E  L A  S E M A N A

L A  P U R A
apuro , pues no  podrá  res­
ponder de d icha  cantidad 
en  la  próxim a ju n ta . Re­
cuerda  entonces que  e! 
banquero  S ilvan  la  haoe 
e l  am or y  q u e  a  61 puede 
pedirle d inero  prestado, 
valiéndose del g ran  inte­
ré s  q u e  le  in sp ira  s u  be­
lleza. C onsulta con Ro­
berto , que sien te  celos, y 

se opone a  ello. 
R ecuerda a su  
padre, ol 'señor 
Laro'bértii q u e
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M a M  . . . . . , t '  P i la r  C a s te ig

m il trancos. Ko sa­
b e  q u é  determina­
ción tom ar. Roberto 
le -dice que  n o  dis­
pone d e  la  cantidad 

roba<ía, pero  'que dentro 
d e  dos días ipotfrá ofrecér­
sela.' Em ilia v a  a  casa de 
isu padre. S u  novjo la 
acompaña. Este en tra  en 
e l deapadio y e lla  ae que­
d a  esperando e n  e l hall. 
L am berti t r a ta  d e  unos 
asuntos con s u  sobrino 
Ricar(ío, y niega a l novio 
•de 'SU hi'ja u n a  cantidad 
q u e  l e  pido prestada, 
aconsejándole que  s i  nece­
s ita  dinero puede vender 
acciones d e  M ercurio qU'C 
es tán  m uy  bajas. Aquél 
asegu ra  que  es imposible, 
que  naci5e las comprará.

V E R D A D
— ese caso es intere- 

$ante...
—P ues le  prom eto re­

servarle  qu in ien ta s.,,
C uelga e l  auricular, y 

■dirigiéndose a R oberto ;
—í  Ve usted  qué  fácil 

es?
E n tra  en  'e l despacho 

Silvan, e l  hom bre de ne­
gocios qne  hace la  co rte  a 
Emilia. L am berti continúa 
ponderando s u  m ercan­
cía, y consigue líel recién 
llegado que  com pre un  
núm ero considerable de 
acciones. Más tarde, en  el 
despacho, se d iscu te  s i es 
o  no  necesario 
m en tir para ne­
gociar. Rol)erto 
p ro te s ta  y  'dice 
q u e  é l no  sería 
capaa 'de decir 
u n a  m entira . Y 
se  formaliza u n a  
apuesta  de qui­
n ientos m il fran ­
cos, ique ganará 
e l novio d'e Emi­
lia  s  i resiste 
vein ticuatro  ho­
ra s  d  i  c i  e  n- 
d >0 tínicamente 
la  verdad.

D urante este  
tiem po 'no po- /  
d rán  separar­
s e  n i decir a ' 
nadie lo acor­
dado. Lam ber­
t i  com ienza por 
crear una  dis­
culpa p a ra  sa­
lir  de casa. Su 
m u jer es celosí­
sim a, h as ta  e l ' 
ex trem o  d e  su ­
f r ir  con í  r  e  - 
cuencia grandes 
ataques de nervios. Y  ase­
g u ra  a  todo e l m undo que 
tiene  escondida una  (bom­
b a  de m ano, u n a  pistola y  
u n  puñal, arm as 
que  u sa rá  trág i­
cam ente e l d ía 
en  que  s u  m ari­

d o  la  engañe con o tra  m u- 
ijer. P o r fin salen  de la 
casa  y van  a  un  lujoso ca­
baret, donde se encueiiti'an 
con ccLas Españolitas», 
una  pareja de baile que  ac­
tu a ro n  e n  la  fiesta del día 
an terio r. S e  Uamau Mal»el 
y Sabel. Son monísimas. 
P ero ... v iw n  bajó la  auto- 
Ti(&d de s u  t ía  Apolodón. 
que la s  explota con e l pre­
tex to  de velar po r su hon­
radez, La prim ei’a le gusta 
e x t r a o r d i n a r i a -  
m ente a Lainherti, pero r-1 
Ktío» se indigna án te  su

asiduidad. Roberto, por 
verse obligado a  decir 
siem pre la  verdatf, ocasio­
n a  varios disgustos y  pro­
voca lina r iñ a  te rrib le  con 
Apolodón, por lo cual íse 
ven obligados a  salir p re ­
cipitadam ente. T ras ellos 
van niLas Españolitas», y 
todos suben  al m ism o co­
che. Lam berti, al llegar a 
áu  casa, da orden  a l cliofcr 
de (pie lleve a  las chicas 
d o u íe  le  digan. ’Pcro éstas, 
q u e  han  encontrado unn 
ocasión para  h u ir  del tio, 

-preíiereu, sin  que nadie lo

sepa, dorm ir dentro del 
autom óvil en  el garaje. Ro­
b erto  no  h a  dicho una 
m entira  en loda la  noche, 
a  pesar de haberle abi'asa- 
'ío a preguntas y de ocasio- 
Jiar con su s  tremen'iias 
verdades infinidad de con­
tratiem pos y d e  escenas 
violentas. E n tran  e n  e l 
despacho. Lam berti está  
borracho y  va a la habita­
ción de su  m u jer con un 
gorro  de papel en da cabe­
za y  u n  muñeco líc trapo 
en  la  mano, que le dieron 
en el cabaret. Ve sobre la 
m esa de 'noohc un libro, 
cuyo títu lo  d ice ; «Adulte­
rio s  célebres». E n tre  las 
hojas h ay  un  puñal. íDeba- 
jo de la nlmohada, un  re-

{ C o n t f o t i a  e n  

I n f o r m a c i o n e s )

—Pues m ienta usted  pa­
r a  venderlas.

—Yo no sé m entir.
—En asnnto  de negocios 

no  ex iste  la  verdad  n i la  ̂
m entira , Y para  demos- 
li'arlft lo  fácil 'qiie es ven­
d er estas acciones...

Lam 'berü liabla por telé­
fono con é l banquero Cru- 
chado.

—¿T iene usted  noticias 
'de la  ex istencia 'Cfó accio­
nes' 'de M ercurio?

—&í, ly 'estén po r los 
■suelos...

—P ues m uy  p ronto  van 
a  sub ir e l doble.
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M
E hallaba en  los 

ja rd ines a u  n- 

■ tuo sos del estu ­

dio tom ando u n a  taza de 

caJé sob re  Ja plataform a 

d e  m adera  —  re s tau ran te  

im provisado—que cubre  el 

estanque, y  la  m úsica

• D O D U I a r  j í l m

N U E S T R A S  E N T R E V I S T A S

M EG L E M O N N I E R  N O S  H A B L A  
DE S U  V I D A  Y  DE  S U A R T E
agradable de u n a  r is a  cas- 

cebelera m e (hizo p res ta r 

atención iiaeia  e l la<ío iz­

quierdo d e  m i m esa. Una 

•ntujer, ru b ia  com o e l oro 

del so l, aJta y  esbelta, 

ciiarlaba alegrem ente con­

tagiando  a  su s  com pañe­

ra s  eon e l  tesoro  incalcu­

lable -de su  n a tu ra l sim ­

p a tía . Me ao e rq u i a l grupo 

y to m é p a rte  d e  un modo 

a trev ido  e n  í a  eon'versa- 

ción. S e  discutía acerca 

del tipo  m asculioo  m ás in- 

beresoíote en  n u es tro s  cfías, 

y  íMeg L em onnier, la  de­

licada c(e&tre3Jsj> de Para- 

m ount, protegonis-ta de 

varias  películas in teresan ­

tes, ten ía  la  palabra.

— Ê1 m ío iba d e  s e r  alto, 

m oreno o  rub io , m e es 

ig u a l ; pero  con los 

ajos azules o  g ri­

ses, sim pático ; no 

prctencfo q u e  sea 

guapo, p e r o  sí 

m u y  ¡■nteligente. 

Tampoco e l  d inero  

en  é l sería ptu'a m í 

ittdispcnsaU e...

— ¿ L a  in tereso  

yo?— dije m irán- 

dola fijam ente.

Y ella, volvien­

do a  sonreír, con­

testó :

—No.

Quedé im  poco preocu­

pado, pero  fu é  aquel u n  

m om ento  precioso para  

m í, p o rque  Meg lyemon- 

n ie r n o  se  deja interiviu- 

v a r y  la  ocasión se  m e pre ­

sen taba espléndida.

—lA propósito , señorita. 

¿D e dónde e s  usted?

—D e Londres.

^(¡lA q u é  se  dedicaba 

ac tes  d e  v en ir al cine?

^A 1  tea tro . Deibuíé en la 

capital de In g la te rra  con 

u n a  com pañía de opereta 

cuando  apenas babía cum ­

plido qu ince  años.

—'¿C uántos film s h a  ro ­

dado desde entonces?

—V arios. E n tre  ellos 

(cLa E iv e  GaoicQie», en  

francés.

—  ̂Y cóm o fué para 

abanobnar los eplau-sos?

—Me (hallaba convale­

cien te  de u n  operación en  

Cannes, y  e s ta  casa se 

acordó de m í. F irm é el 

con tra to  encantada.

— ¿C uál es la  emoción 

inás 'grande de 5U vida?

—(La q u e  se n tí e l día 

en  que h ice m i presencia 

p o r -p rim era  vez en  el 

tea tro .

— ¿Y s u  alegría?

—'Cuando voy d e  vaca- 

Clones.

— ¿En qué g a s ta  la  m a­

yor p a rte  dfel -dinero que 

gana?

— Lo guardo.

— ( Qué b a r i a  usted, 

siendo miUonaria?

—C om prar u n  y a te  y  

dar on él la  v ue lta  al 

m undo.

— j Quién tiene  m ás par­

te  en e l éx ito  de un  film, 

la  a r t is ta  o e l d irector?

—E l director, porque es 

quien h a  de sacar lodo 

e l parLiú'o posible del a r­

tista ,

— i  Q'ué hace en  su s  ho­

ra s  de descanso?

—Es-l'adio m ucho.

— ¿C ree usted  que tr iu n ­

fará  deiflnitivamente el ci­

n e  hablado?

—^Creo, com o tam bién 

que no  llegará nu n ca  a 

perjud icar a l teatro , 

j — ¿ Qué p á p e la  la  gusta
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m ás in te rp re ta r en  el 

cineP

—'Lo m ism o m e d a  si 

«OH in teresan tes.

— ¿Conoce u s ted  Espa­

ña?

—^No; pero  pienso ¡hacer 

u n  v ia je  próxim am ente. 

Me gusta  m ucho s u  carác­

te r  y  .siento 'gra-n sim palía 

hacia ella' p o r  '[lodo lo que 

h e  I-eíiTo.

— ¿Qué la  in te resa  de 

P arís?

—S u  carácter, 'único en 

e l  m undo  en tero .

—1¿ T iene usted  novio?

— N o  puedo tenerlo . Un 

desengaño d e  am or roe h a  

oWigado a  m ira r d ^ d e  le­

jos a  loa hom bres.

— íQ u é  'la g u s ta ría  ser 

e n  vez de artis ta?

—Una m ujer dfe s u  casa. 

E n  o tro  tiem po m i gran 

Husión e ra  e l m atrim onio , 

e l  h o g ar y  unos cuantos 

chiqtiillos q u e  m e llam aran 

m adre.

—i  Y d e  iiaber nacido 

hom bre?

—iQ u é  a le g ría ! ... No 

sabe  u s te d  cu án to  m e hu ­

b iera  divertido.

— i  H a -viajado m ucho 

—Conozco casi toda Eu­

ropa  y  América.

— ¿(La am bición m á s  

grande í e  su  vida?

—^Tcner m ucho dinero

p a ra  no privarm e 

nada.

— (¡T e l  deíeoto m ayor 

en u sted  reconocido?

- ^ e r  demasiaiío im pul­

siva y  sensible.

— ’i  Q uiere con- 

t  a  r  m  e  alguna 

anécdota suya?

—P u e s ...  Hace 

a l a n o s  años, en

C anadá, vivía có­

m odam ente con 

m is padres. Un 

banquero , m ulti-

J A B O n  DE 

ALMEMDPAS

¡Tantas fórmulas de belleza 
que usted habrá leído y  aun 
probado, y tan fácil y a mano 
como tiene una, sencilla, 
económica e infalible!

D e l í -  

guierda a 

derecha:El 

diiector Saint 

G r a n f ír ,  T o n y  

D ’A Igy 7  la “ estre­

l la "  francesa M eg Le- 

monnier.

E l uso constante en el baño 
y  en el tocador, propio y  de 
los suyos, ciel famoso jabón

O R O C R E M A
de pasta de almendras, gli- 
cerina y aceite de coco.

¡No olvide que se imita!

L o 9 P £ H rU A E 9 D E ;T /^ l!A  
ALfoM?oXII, n

ñADALoriA

m illonario, estaba  enam o­

rad o  d e  m í desde la noche 

en i(ju€ m e  vió trab a ja r po r 

vez prim era. Y llegó lo  in- 

evital)le. &e declaró- E ra  

casaiío. ' Yo, como us ted 

com prenderá, n o  hice caso 

de su s  proposiciones, v e r­

daderam ente novelescas. 

Q uería q u e  m e fugara  con 

é l on  u n  aeroplano. P a ­

sados anos m eses volvió a 

acexcar&e a  imí p ara  decir- 

m e qiue todo estaba  listo, 

que a  dos kilóm etros d e  la 

c iudad  esperaba e l apara to

h as ta  e l cual negaríam os 

en  autom óvil. A) o írle  lan ­

cé u n a  g ran  carcajada y 

le  llamtí loco. Completa­

m en te  desesperado y  di- 

ciéndom e '¡jue ' h ab ía  de 

acordarm e d e  aquel ¿es- 

precio, salió a  la  calle. Yo 

quedé m uy  preocupada. Al 

día sigu ien te , lo s periódi­

cos deban la  no tic ia  de 

que un, banquero  m ultim i­

llonario llam ado..., había 

m uerto  a consecuencia de 

um aociifente d e  aviación. 

E ra  é l...

— ¿Y usted  qué hizo?

—Lo sen tí m ucho. Si 

h u b ie ra  sabido aquella te­

rr ib le  decisión, por lib rar­

le  de la  m uerte , ta l vez...

Meg L cm onnier se  en ­

tristece. S u s  com pañeras 

c o n t i n ú a n  discu­

tiendo acerca del tipo m as­

cu lino  m ás in teresan te  en 

n u estro s días.

Volví a  m i m esa, donde 

aún  m e  esperaba la laza 

dfe café, y  escribí entusias- 

TOado todo cuanto  habéis 

leído.
M a r io  A rm old

Ayuntamiento de Madrid



EL CINE A  TRAVES DE SUS DIVERSAS MODALIDADES

Cine educativo.

Cintas históricas.

Películas de turismo.

Films áe  costumbres.

Cinema proletario Películas de ambiente mundano.

Ayuntamiento de Madrid
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He aqtií la portada que nuestro dibujante Les ba becHo para la novela de Juan 

de España, “ La venus ro|a'% que empezaremos a publicar en folletín la semana 

próxima y  que será un espléndido regalo que '^Popular Film'* hace a sus lectores.

Ayuntamiento de Madrid



I N A  C L A I R E

A ín  h a y  en  Broad- 
w ay  qu iea  recuer­
da ]a  prim ara  apa­

rición de lo a  C laire «n 
Nueva Y ork cuando ten ia  
catorce aflos. E n  W ásbing- 
ton  fué In ii u n a  m ala co­
legiala, pues oiUaba en ­
tonces ia  escuela que  )e 
im pedía seguir s u  v « a -  
ción te s tra l. Los am igos 
efe s u  fam ilia «iem pre h a ­
b ían  alabado las íaoullades 
de la  mudiacilia y  su s  no­
tables caracterizaciocaes. 
Bajo la  tu te la  de s u  m a­
dre, In a  ob tuvo  todos los 
papeles a  p ropósito  para

• p 0 p u l« ii* |i lm *

S IL U E T A S  DEL FILM
e lla  que  hab ía  d e  desempe­
ñ a r en  las escenas <3e 
W ásh ing ton , y  fué dueña 
abso lu ta  d e  e s te  cam po de 
actividad tea tra l. No obs­
tan te , los C laire  acordaron 
que  e sto  n o  ^era su-ficiente.

E n  aquel tiem po, A i- 
th u r  H am m erstein anun ­
ció que  buscaba m ucha­
chas de ta len to  p a ra  sus 
producciones « c ín ic a s , y  
se  organizó una' verdadera 
peregrinación a  M anhattan

(Nueva Torlc), en  la ' que 
In a  C laire y  s u  m adre  pax- 
ticiparon. P o r e rro r, un 
am igo las dirigió a l 
m erste in  T hea tre  <le en ­
tonces, que  racficaba en  la 
paiPte a lta  de la  ciudad, eu 
la  calle 42. P id ie ro n  por 
m íste r M am m erstein y les 
recibió A hraham , e l joven 
berm ano  del célebre «pro- 
<iuceD>, q u e  ten ía  u n  s tan d  
de tabacos y  go'losinas. 
Oyó >éste a  la  m uchacha ca­

rac terizando  a 1 
popular H arry  
L auder (a  quien 
la  mucha^dha só-
1 o  conocía d e

oírlo  en  placas de gram ó­
fono), y  com o le  gustó  su 
trab a jo  convocó a  su  fami­
lia. íEsta acudió a  la  c ita  
d i^ u e s ta  a  bu rla rse  de 
Aihrflbfliti y  SU (cdescuitri- 
miento»'. P e ro  el m ayor de 
los herm anos H am m ers- 
t d n  gustó  del traba jo  de 
Ina. E n  v irtu d  d e  ©Eo hizo 
deb u ta r a  ía  joven e n  un 
vodevil de u n  solo acto, 
com puesto casi exclusiva­
m ente de núm eros im itan­
do a  H arry  Lauder.

Después d e  e sto  empezó 
ya s u  ca rre ra  en  la  come­
dia lírica  con R ichard  Car­
ie. L as ob ras ‘íu e  sucesi­
vam ente in terp re tó , cons- 
tituyCTon u n a  se r ie  d e  éxi­
tos. En las Ziegfeld’s Fo- 

Uies ilamó 1 a 
a to ic ió n  d e  Da­
v id  'B tósco  por 
la  creación que 
h izo  In a  en  una  
grotesca canción 
d e  s u  o b ra  «Ma- 
r ie  OdSeie».

Belasco la  con­
v ir tió  e n  estre- 
lia, y  uno  de su s  
■mayores éxitos 
fuó la  versión 
te a tra l de «La 
últim a aven tu ­

r a  d e  Mrs. Cheyney». Su 
actuación fué e n  genera) 
ta n  afortunada, que es tra ­
dición en  e l tea tro  que 
n inguna  obra h a  fracasado 
con lina Claire. S i In a  Clai­
r e  trab a ja  e n  una  O'bra y 
s e  e s tren a  e a  e l  Broad- 
w ay  e s  u n  éxito seguro, 
fie afirma.

S e  asegura  que  h a  con­
fesado q u e  después de .íU 
ca rre ra  lírica  s e  h a  esfor­
zado -en aprender cuidado­
sam ente a  ac tuar e n  obras 
dram áticas, y. que  estando 
descontente de s í  m ism a 
estud ió  d u ran te  u n  año 
bajo  la  direoción d e  m iss 
R obinson >Duf{, ex  alum - 
n a  de D elsarte, 'que le  en­
señó una  técnica abso lu ta ­
m ente  distinta.

Haoe cu a tro  años que 
In a  <se casó con Jam es 
W h ittak e r, u n  periodista 
de Chicago, del q u e  se  di­
vorció hace dos años para  
casarse  con John  Gilitert, 
del cual está separada  ac­
tualm ente.

S u  p rim era  película fué 
«15ie R oyal Fam ily», pava 
la  P aram oun t, en la  que 
tuvo  por com pañero a  F re- 
deric  March.

En feí>rero de ' 19&1 fir­
mó u n  co n tra to  con Sa­
m uel Goldwyn, e e  vkHíud 
del cu a l s e  h a  convertitfo 
en  estrella  d e  los A rtistas 
Asociados, ju iito  con Ma- 
ry  P idcford, G loria Sw an- 
son, C harlie  C haplin, Ro-
II a  ! d  Colm an, Douglas 
Fairbanks y E ddie C antor.

Goldwryn p restó  In a  a  la 
RKOJPathé p a ra  la  versión 
cimematográ'üca d e  u n a  
com edia tea tra l de A rthur 
H opkins, ( c B e b o u n d J ) ,  por 
D onald Ogdon Stevrart.

Después de uo  descanso 
y  quizás de o tra  película 
aún , In a  C laire h a rá  su  
p rim era  v is ita  a  los e s tu ­
dios de Sam uel G oldw yn 
esté  verano p ara  in terp re ­
ten com o estrella  'd e  los 
A rtis ta s  Asociados p ri­
m era película que se rá  la 
v e r s i ó n  cinem atográ­
fica realizada p o r Sidney 
H ow ard de u n a  comedia 
te a tra l de Zóe A tkin , que 
d irig irá  L ow ell Sherm an. 
E l tí tu lo  de e s te  film será  
probablem ente «Tres ru ­
bias», y  las a rtis ta s  que 
caracterizaréE  a  las o tras 
dos frívolas m uchachas de 
la  O'bra, serán  Joan  Blon- 
dell y 'C a ro le  Lombard.

J A C K  O A K I E

ACió en  Sedalia, 
del e s ta d o ' d e 

J L ^  M issouri. Estu­
dió en  N ueva York. Tiene 
cinco pies y  diez pulgadas

Ayuntamiento de Madrid



de esta tu ra , «s Boltero, y 
s u  diversión favorita 
liac(ir gestos ra ro s  y  decir 
clií'stes.

íaok  Ookie e s  e l niño 
gracioso de HoDywood. 
C onsidera s u  trabajo como 
algo sximamente divertido, 
y  confiesa 'que aíio rra  pa­
r a  e l fu tu ro , p o r si acaso,

•A ^&sar de iqu-e nació fn  
Sedalia, s u  verd íó 'era  pa­
tr ia  ch ica «s Nueva York. 
Lo q u e  a  Oakie te  iiizo 
em prender e l viaje a  Ho­
llywood, íu é  el ejem plo de 
L indberg. S i L indberg 
triunfó , no hay  razón para  
que  n o  tr iu n fa  yo— ŝe di­
jo— , y  del pensam iento 
pasó inm edia tam enle a  la 
o tra .

E l resu ltado  es que ha 
a s c - e n d i d o  répida- 
m ^n te  desde la s  oscuras 
filas de los coros a las ci­
m as del tr iun fo  ¿•eflnitivo 
estelar.

S u  ¡carpera, ta n to  en  ei 
lea-tro com o en  la  pantalla, 
es 'breve, p e ro  in tensa. 
D '^pués de conclu ir su s  
estad ios en  Nueva York, 
se  lanzó a Ja conquista  de 
W all S tree t e n  calidad de 
em pleado m odesto de ofi­
cina. S i 'bieii n o  trabajó 
gran  cosa, Hiaoi r e ir  em 
abunííaneia a  su s  compa­
ñeros.

S u  repu tación  d e  hum o, 
ris ta  cundió d e  ta l m anera, 
que cuando  M ay Leslie co- 
meBZÓ A 'buscar a rtis tas  
pM'a él ccJunior League Fo- 
Uies», se asoció con Oakie, 
durando t a l  asociación 
hasta  e l  1927, Jun to s t r a ­
bajaron  en  varias o teas, 
en tre  ellas <cPeggy Ann». 
Al rep resen ta r ésta  fué 
despedido Oakie po r m an­
tener en u n a  constan te  
carcajada a  ■sus com pañe­
ros ü'e e n tre  bastidores. 
D urante los periodos de 
holganza "teatral, Oakie 
trabajó  e a  jiú'meros de va­
riedades, m as s in  q u e  ta­
les actividades te  perm itie­
ran  v ia jar en cosa que no 
íuera  el tranvía , n i com er 
más q u e  en  ínfiiuos resto ­
ranes.

Así, Oakie v ino a l Oes­
te sin  que le suced iera  n a ­
da notable lo s prim eros 
(iias, Ki loa segundos. Uno 
de ellos, a l t r a ta r  d e  con. 
seguir traba jo  en  e l e s tu ­
dio de la  F ir s t National, 
Oakie vió al d irec to r W es- 
ley E uggles pasar po'r la  
acera de en fren te . iRug- 
gles iba a com enzar uíua 
cmta, cc«a que Oalcie sa- 
Wa- S in  pensarlo más 
tiempo, Oakie se  lanzó a 
■saludar a 1 director, como 
si le coKociera de to d a  la 
viiía.

Tal vez R uggles se  asus­
tó, o ta l  vc2 fué la  so rp re ­

s a ;  pero  lo cierto  e s  que 
le  ofreció a Oakie tre s  dias 
de trabajo . Los tres dias 
se  conv irtieroa en  tr e s  se ­
m anas, a l  6nal de las cua­
les Oakie quedaiba con tra ­
tado. L a  cosa e ra  to ta l­
m en te  insólita, y  Rugóles 
se p regun tó  n o  pocas ve­
ces s i h ab ría  com etido un 
eMor, S in  em bargo, un 
año después O akie trabajó  
en  la  película d e  C lara 
Bow, «Tlie r i e e t ’s Iiu>, y 
ésta fu é  su  consagración 
üfefinitiva.,,, con la  consi­
guiente renovación de con­
tra to .

Oakie h a  trabajado  en 
«Finders Eeepers», «So- 
m eone to  (Love», «Cióse 
Hermonyi), «F ast Compa- 
ny», nSweetien, <cLet’s  Go 
Kativen, «S treet Girl» y  
<ií[it th e  Dede», y  con p a ­
peles de e s tre lla  en  «The 
Social Lion», <(The Sap 
from  Syr%cuse» y  «Sea 
Lega».

Oakie es u n  rem oquete, 
dimiñutSvo del estado  de 
O klahoma, iCuaudo llegó a 
Nueva York proceffeute del 
estado  antedicho, los am i­
gos le llam aron Okly y, 
finalm ente, Oakie.

F uera  de la  escena, Jack 
O a k i e  es exactam ente 
igual que d en tro  de ella. 
Desde que se  levan ta  h a s ta  
que  S'B acuesta , e s tá  dis­
puerto  a  re irse  del m un ­
do en te ro .,,, excepto cuau- 
d'o alguien espera  q u e  ha­
ga gracias. En estos casos 
■se encierra e n  sí m ism o 
com o ^ma ostra . Asegura 
que tiene  sus gestos clasi­
ficados com o en  u n  a l t i ­
vo. Así, 'bast-a a  veces pe­
d irle que ponga la  cara  
«uiimero diez», p ara  que 
proceda al -gesto m ás dis­
para tado  que quepa cijn- 
cebir.

J O A N  PE K R S

J OAN P eeb s, que de 
m anera ideal in te r ­
p re ta  e l  papel de la 

joven E sth e r en  e l Qirama 
f  í i m  i c  o  de Columbia, 
«Tragedia y  heroísm o», 
nació en  Cihicago, 111.

Hija de u n  m anager de 
tea tros , la  pequeña Joan se 
fam iliarizó des­
de onuy tem pra ­
n a  edad  con la 
c a rre ra  de las 
tablas.

Adquirió gran  
© X p e  r  i e  n -

cia, y  teniendo una  incli­
nación m arcada por el a rle  
esoénico, nada  tiene  de 
p a rticu la r que  todas sus 
am biciones se  encam ina­
ra n  hac ia  la  g lo ria  h istrió- 
nica.

Comenzó e n  partes  pe- 
que.^S'S, y  p ro n to  ¡tuvo un  , 
con tra to  p ara  aparecer en 
los te a tro s  de 'New York. 
Las prim eras producciones 
en  q u e  aparoció en. e s ta  
enorm e ciudad, fueron 
«■Marry th e  ■Man» y <iCri- 
me». £ n  am bas lo  joven 
se  h izo  a o ta r  por s u  belle­
za y  poder h is trió n ico ,.

E n  rl£r2a h izo  su  debut 
en  la  pantalla, con Helen 
M organ, la  popular vedtet- 
te  am ericana, en  la  obra 
«Applause».

Joan  P eers p o r s u  ju ­
ven tud  y  'SU r a r a  'belleza, 
fué e l tipo  perfecto para  
e l papel de E sther. S u  ex ­
presivo ro s tro  se  g an a  in ­
m ediatam ente las simpa­
tía s  de las audiencias.

Joan  P eers es lo que cC 
llam a u n a  npetite» artista . 
T iene cinco pies ‘de e lto , 
P esa  101 libra. Tiene h e r­
mosos cabellos castaños y 
ojos verdes, g randes, de 
la rgas y  sedosas pestañas.

A la  eáad  de dos años y 
m edio hizo s u  aparición en  
las ta'blas, pero aunque la 
cosa pareció u n a  brom a, 
la d iíq u illa  gozó su  p ri­
m e r aplauso  y bebió aquel 
d ía  <0 noche) s u  prim era 

copa d'e intoxi-

m tem a profesión puede a 
veoes d ivertirnos fuera  del 
escenario,

Joan P eers tiene, e n tre  
su s  m uchas cualidades, 
■una m uy ex trao rd inaria : 
es sincera, tfirecta, decidi­
da, C uando una  cosa le dis­
gusta  nó  disim ula «u im­
presión- E n  isu composi­
ción quím ica n o  hay  un 
adarm e de afectación y  ni 
■el am biente de Hollywood 
n i la  fam a, la  (han echado 
a  perder,

Ayuntamiento de Madrid
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. p o p u l o i r f i i m

Valentín P a m a , aln su bigote, en on descanso en sus habitaciones particulares de Hollywood, después de filmar una escena de “ Dentro de la  ley*'

<íSOY F O T O G É N I C A ? i S O Y  F O T O G É N I C O ?

P erita  M e n t í a . - S a n  M iguel. 12. Barcelona. -  18 a ñ o s . - S p o r t .  José Monfagut. -  Rosal. 39. bar, Barcelona. -  Estaturas 1.76 m.-
esgrima, natación, equitación, declamación r  canto. Edad. 22 a ñ o s .-D e p o r tc s  en general, bailes modernos.

Ayuntamiento de Madrid
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• p o p u l a r  f i l m -

n o t a s  b e r l i n e s a s

A espantosa crisis económ ica sigue on 
el m ism o estado . O, m eio r dieho,

i  peor estado  to íav ía , pues las quiebraspcu* v v r  1* _
lie toancos, com ercios, industrias, e tc ., se  m ui- 
tiplican con rapidez a terradora . E n  estas con­
diciones '6s m uy  com prensible que la  industria  
del film e s té  paralizada. Nadie puedle prever 
el resu ltado  de e s te  estado ^de cosas, s i bien 
c o rren  rum ores de que  a fines de esta  sem ana 
q uedará  normalÍMd'o e l m ovim iento financiero 
en los bancos. Y, con e s ta  esperanza, parecen 
renacer los ánim os. |A s i sea l P ues de lo con­
trario  va a  convertirse  A lem ania en u n  lazare­
to de ham brien tos. Hace y a  u n  rato  crue he­
m os olvidailo él color del d inero  aleBián y 
vivimos de p u ra  casualidad. P a ra  el ex tran ­
jero, sobre toó'o, e l cocido h a  llegado a con­
v e rtirse  en  u n a  charada inssiuble.

El realizador ru so  P udó ík in  h a  termina-do 
las tom as de v is tas en  los diques de Hambur- 
go para su  película c(Sturm stárke (tradu r. 
ción l ib re : «La borrasca  arrolladora»), en  las 
q u e  h an  tom ado p a rte  m iles íe  obreros ale­
m anes y  ac tualm ente se  encuen tra  y a  en  Le- 
n ingrado. A llí con tinuará  sus trabajos p ara  
e s ta  grandiosa c in ta , cuyo fondo lo constituye 
la  construcción de u n  'buque por proletarios 
alem anes y  obreros soviéticos.

El gobierno de los Soviets h a  contratado  a 
varios a rtis ta s  técnicos alem anes p a ra  la  rea ­
lización de películas en  com ún. E l geren te  de 
la  M esebrabpom 'ha deolarad'o lo  s ig u ie n te '.

«Hasta hoy , no hem os podido ver n inguna 
película sobre los sufrim ientos, la s luchas y 
las victorias del proleCariado ex tran je ro . Asi, 
la  M eschrabpom ru sa  h a  tom ado la  decisión

de rea lizar e s ta  clase de películas. A fin de 
<ftir a  e sta s  producciones s u  vCTdadei'O carác­
te r m ostrando  la  v ida rea l de la  clase obrera  
en  e l m undo burgués, hem os heoho venir aquí, 
*  -los m ejores rep resen tan tes del a rte  revolu­
c ionario  alem án.»

L os-técn icos realizadores alem anes contes­
ta ron  en  los sigu ien tes té rm in o s :

«Entusiasm ados p o r la  cariñosa acogida que 
R usia  no s h a  dispensadlo, pro-metemos seria- 
m e n te  poner al servicio de los Soviets la  ex­

periencia  prá-etica de la Alem ania cinemat-o- 
gráfica burguesa. A cam bio d e  esto, nos -per­
m itiré is  aprender v u es tra  técnica a rtís tica ;, la 
sub lim e técnica del p ro letariado ruso , que h a  
üam ado la  atención en  todo e l m undo.»

Como es (íe suponer, la  p rensa  nacionalista 
echa  sapos y culebras y  tra ta  a  los a rtis ta s  ale­
m anes que  ihan ido a R usia  dé « traidores a  la 
Patiria».

Lo m ás gracioso del caso es q u e  e s ta  m ism a 
p rensa  h a  dedicado siem pre artícu los enco­
m iásticos a  las producciones soviéticas estre­
nadas en  Alemania.

A b m a n d  Gu e r r a

B erlín, agosto 1991.

A N E C D O T A R I O
Rosita Moreno recibe un reg-alo

H
4.CE algunos -días, en  Lo-ndres, la  be­
llísim a estre lla  R osita  Moreno, que 
se  haUa film ando el papel de_ pro ta ­

gonista  la  ob ra  de -Claude F w re , titu lada  
ccEl iiom bre  'que asesinó)), concedió varios bai­
les «n u n  h o te l laristocrático a l p r ín d p e  de 
Gales, a  quien  hab ía  Uam;ado potíterosamente 
la  atención «u  beHeza 'ex traordinaria. Más ta r ­
d e  fué éste  a  los « tu d io s  del E lstree  para
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verla trabajar, y a solas, en  los m inutos de 
descanso, pasearon  jun to s p o r e l  ja rd ín  h a ­
blando, riendo , sintiéndl-cfse felices, W  y tz ,  
po r u n o s  in s tan tes. E l p ríncipe p a rtió , des­
pidiéndose afectuosam ente de la  a rtis ta ,  ̂ a 
quien (fijo deseaba to d a  clase de éxitos. Na­

die su p o  m ás de -él. P ero  la  sem ana pasada, 
R osita  Mo-reno recibió e n  s u  ho te l un  valioso 
regalo. A nte la  joya  m agniñca quedó deslum ­
brada, y  p e n s ó ; «¿Q uién puede enviarm e una  
cosa cíe tan to  valor?» -En e l  fondo del estuche 
venia la  ta r je ta  con u n  nom bre  sim pático y 
popular, sobre e l cual son re ía  u n a  coro-na. 
E ra  e l p ríncipe de Gales que felicitaba a Eo- 
s ita  M oreno p o r  e l triun fo  obtenido en s u  tra ­
bajo.

Intento de suicidio

T  “f  NA Jioche, después de su  trabajo  en  el
I «set», G abriel A lgara fué a  perderse 

p o r las calles som brías y  so litarias de 
L ondres. Después paseó lapgo tiempo po r la 
o rilla  del Támesis, y  tu v o  en tonces oecesió'ad 
de se r e l h é ro e  <3e u n a  aven tu ra . .\1 pasar por 
el P o n t de London T o u r 'Bridge, vió u n a  som ­
b ra  q u e  ráp idam en te  se  arro jaba  al agua . En 
ella descubrió a  una  m u jer. D uran te  unos in s ­
tan tes .perm aneció indeciso, pero  pronto  de­
cidió isálvarla y , com o ella, halló el vacío. 
U na barca  recogió los dos cuerpos a l  in s tan ­
te. G abriel A lgara fué felicitado po r sus com­
pañeros, que  o l saber la  no tic ia  le obsequia­
ro n  con una  com ida espléndida.

Laboraíorío
Técnico
Clnemaíoürálíco

R. SOUR y F. OLIVE»
Mallorca. 2 09  
Teléfono 13231

B arc e lo n a

SO LICITE 

P R UE B AS  Y C O N D I C IO N ES

Laboraíorío 
de Especialidades lécnlcas
n m  V E i S T A n  A  f i  Novísimo procedimiento pa ra  la 
r i l l l i N l i l U i I S *  *  edición de películas y títulos en 
bicolor com puesto, tran sparen te , sin co lo ran tes ni gelatinas 
b icrom atadas. Obtención de las m edias tintas. En la  edición de 
títulos en co lo r, grandes fantasías de sorprendente novedad.

Prolección de las emulsiones o gelatinas en las películas ya im ­
presionadas por el procedim iento de ACEfIfICADO. Evita las 
rayas en las emulsiones, superduración en un 1 5  ®/o mínimum, 
m ayor elasticidad, perm anente transparencia y brillantez foto­
gráfica, m ayor resistencia a la acción del arco por tranformarse en 
ininflamable la emulsión, inalterable al contacto del agua, etc.

R e g e n e r a c ió n  d e  la s  p e l íc u l a s  u s a d a s . - S e  eliminan las rayas 
finas llam adas " llu v ia "  p o r la parte del celuloide; y en las 
que de nuevas se tra taron  p o r la ACETIEICACIÓN» se eliminan 
por am bas caras, dejando el soporte celuloide en estado nuevo. 
Las copias picadas en 2.® y S.® ' grado, sino falta celuloide 
se soldán sus cortes, quedando en perfecto estado pa ra  su 
explotación.— Una verdadera revolución en  la  Cinematografía.

5 c  n a c e n  e n s a y o s  g r a f u í f o s  e n  s a  p r o p i o  m a í e r í a l
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Modelos florales

Kay J ’rancis presen ta , en k  película de la 
l’ai'am oiiiit wLel’s  Go Katlve», un  vestiá'o 
uuyo motlv-o o rnam en ta l consiste en  u n  en-' 
sem'ble d e  flores en  despliegue de jard inería . 
Las flores e s tán  estam padas en  am arillo, rojo, 
verde y beige, sobre u n  fondo negro . 'La cha­
quetilla del m odelo e s  líe terciopelo am arillo 
brillante, y  e l con jun to  es sum am ente chic.

La moda y las películas
lEn Hollywood se  h au  creado nuevos estilos 

de ti'ajes fem eninos. Los nuevos colores que 
se im pondrán, so n : «blanco de nubes», «blan. 
co de espum a», «gris de ii£?blina», «veráe ga- 
nón», «azul m arino» y o tros tan  origlnfdes 
com o éstos.

Los vestidos iban sido d ibujados p o r David 
Cox y H ow ard Green, notaM es creao'ores de 
modelos, q u e  están  anticipando la  m oda de 
193S en los num erosos 'vestidos ostentados por 
unas bellas m uobachas en  e l liUiziio lllm  de 
Douglas F a irbanks p ara  lo s A rtis ta s  Asocio- 
dos, «P ara  alcanzar la  luna».

Bebé D aniels es la  com pañera (Su D ouglai 
i‘n  esta película, y  'luce tam bién algunos de 
esios modelos, E dm und Goulding, d irector v 
au to r 'del a rgum entíi al m ism o tiem po, lia 
querido haoer u n a  película uhram od’ern a  ta n ­
to  p o r lo q u e  'se refiere a  los vestidos como a 
los decorados. (El éx ito  m ás com pleto h a  co­
ronado su  eftipresa.

En contra de la moda
Todas las m ujeres jóvenes y bonitas, se han 

cortado el pelo. Todas lucen  u n a  m elena sim ­
pática que viene a  aum en tar su  herm osura, 
haciendo su s  Cftbeoitas m ás In teresan tes, m ás 
originales, a iá s  seductoras. P ero  sabem os de 
una  ohiquilia trav ie sa  como u n a  colegiala y 
beUa com o e l m ism o sol, que  no  h a  querido 
ver sus n eg ras  y  la rgas trenzas, esclavas o'e 
la tije ra . Es R osita  Moreno, la célebre «estre ­
lla)! de los estudios Param ounL, protagonista 
de varios film s fam osos. Dice q u e  con e l pelo 
largo tha oreado u n  tipo, tpie asf debu tó  en el 
cine y que p o r nada dol m undo se lo cor­
tará.

De todo wn poco
iCuaud'o ia s  gallinas ponen los huevos con 

la yem a dem asiado pálida, s e  rem edia el in ­
conveniente ed ian d o  en  el agua  que  beben 
naos trocitos de sulfato d e  h ierro .

El agua de cebM as.—El agua en  que se  han 
cocido cebollas es excelen te  p a ra  lim piar m ar­
cos dorados. Quitti las m anchas de las moscas 
y e l polvo y se  aiirillan ta  e l dorado. Se usa 
en frío-

«  #  *

El olor <}ue deja la  p in tu ra  fresca en las ba- 
ttitaciones, por 'bien aireadas que  estén , se 
atenila m ucho poniendo en  e l cen tro  del apo­
sento recién pintad'o u n a  cesta  con 'trozos de 
miga de pan, I ,a  acción desinfectante es debida 
al g ran  poder abso rben te  ejercido p o r la  m iga 
de pan sobre los vapores olorosos.

«  *  *

Conseruación de ¡os insectos.—Como e s ta  es 
niiena época p a ra  lo s aíiclonadois a  la  en to ­
mología, conviene conocer u n  buen  sistem a 
[■ara conservar los insectos que  se  cogen. Se 
'■[npieza p o r em papar u n a  caja  con una  solu­
ción etérea 'de naito l, sol'ución q u e  se  seca 
muy rápidam ente. Se hacen  u n as  liünlnas de 
corcho y se  som eten  a l m ism o tratam ien to , 

ipegan en e l fondo de la  caja con ayuda d'e 
Illa  cola fu e rte  de la com posición s ig u ie n te :

G elatina, 10 g ram o s; agua, 50 g ram o s; so­
lución de sub lim ado a l 5  por 100, 5  gram os,

Tlay que  operar en  cal en te  p a ra  la  diso­
lución y íanplearla en caliente tam bién.

Los insectos s e  dejan dos días en  un baño 
coffl'puesto 0%: A lcanfor, S igram os; sub li­
mado, & -gramos ; alcohol o rd inario , 100 gra­
mos.

S e  secan y se  'traspasan  a  u n  te rc io  del ala 
derecha con alfileres bañados duran te  algún 
tiem po  en  u n a  solución alcohólica a l 1 por 
100 de subli'mado, q u e  lo s  cubre de u n a  capa 
gris  de m ercurio.

*  #  *

Coloración artificial de las flo res ,—Bs m'uy 
fácil te ñ ir  las flores de toda clase de m a tic e s ; 
Jsasta sum erg ir lo s ta llos e n  -un solución al
1 p o r  1000 líe u n  color de an ilina  del llamado 
cfpara lana». A si ipueden obtenerse los efectO'i 
m ás-¡m previstos, tiñendo  ügeram en te  e l agua 
del vaso que contenga e l ram illete.

L a coloración d e  las flores, hallándose to­
davía en la  p lan ta , es igualm ente posible con 
las m ism as soluciones em pleadas « i  el riego,

UN PELUQUERO SERVICIAL
D, A nton io  MarlCnez, d e s d e  m u c h o s  a n o s  pelugue~ 

ro  d e  B a rc e lo n a ,  h a  p o d id o  c o m p ro b a r  poP8i m ism o 
y en  v a r ia s  a p l ic a c io n e s  a  s u s  .c l ie n te s ,  la s  s o r ­
p re n d e n te s  c u a l id a d e s  d e  la  s ig u ie n te  re c e la  que 
p u e d e  p re p a ra r s e  fác ilm ente  en  s u  c a s a ,  c o n  la  que 
s e  lo g ra  d e  m o d o  efec tivo  o b s c u r e c e r  lo s  c ab e llo b  
c a n o s o s  o a e s c o lo r ld o s ,  v o lv ié n d o lo s  s u a v e s  y 
b r i l lan tes .

«Bn un f r a s c o  d e  230 g rs ,  s e  e c h a n  30 g rs .  de  agua  
d*  C o lo n ia  (3 cuchardc ías  de  la s  de  s o p a ) ,  7 g rs .  de  
g llcerlna  (u n a  c u c h a ra d i ta  de  l a s  d e  café), e l  c o n te ­
n ido  d e  una  cailta  d é  «O rlex» y s e  te rm in a  d e  lle n a r  
e l f r a s c o  con agua»

L o s  p ro d u c to s  p a ra  la  p re p a ra c ió n  d e  d ich a  lo ­
c ión  p ueden  c o m p ra r s e  en  c u a lq u ie r  f a rm a c ia ,  per­
fum ería  o  p e lu q u ería , a  p re c io  m ó d ic o . A pliqúese  
d ic h a  m é te la  s o b re  lo s  cabellos*  d o s  v e c e s  p o r  s e ­
m a n a  h a s ta  q u e  s e  o b te n g a  la  to n a lid a d  a p e tec id a . 
N o  tiñe  e l  c u e ro  c a b e l lu d o ,  n o  e s  ta m p o c o  g ra s len ta  
ni p e íra jo sa  v p e rd u ra  Indefin idam ente . B s te  m edio  
re ju v e n e ce rá  a  to d a  p e r s o n a  c a n o i a .

Como no  ibay asim ilación, sin o  sim plem ente 
absorción física, en estie caso  es indispensa­
ble, p ara  obten'cr buenos efectos, co rta r una 
p a rte  'de Jas raicillas. P o r este medio se ob­
tienen a  vo'luntaá' y  m uy  rápidam ente, para­
dójicas rosas negras- y  fenom enales lirio.-; 
verdes.

Tam bién pueden te ñ irse  artificialm ente las 
flores na tu ra les em pleando d iferentes m ate­
rias tin tó reas vegetales. P a ra  e l  color negro 
se cogen los pequeños fru to s  que  crían  los 
abedules, se  dejan secar y  se  p u lv e rizan ; para  
e l azul se  em plean las (flores de los acianos 
que crecen en  los cam pos de tirigo, y  p ara  el 
verde se em plea e l  jugo o'e la  ru d a  iguaLmeiile 
desecado y pTiIverizado.

P a ra  'Usar esto s  polvos se m ezclan en pro ­
porción de una  te rcera  p arte  del to tal cotí 
excrem ento  de oveja con un p a r  d e  cuaptiUo? 
de vinagi'e y  un  poco de sal. La m asa asi ob- 
tenitfa se ap íica  a Jas raíces de una  planta 
que  produzca flores b lancas y se  rieg a  cotí 
lui poco de agua, De este  m odo se  obtienen, 
por ejem plo, claveles que  pasau del blanco al 
negro  m ás bello. Los im'sjores resu ltados se 
obtienen  cuando la  tie r ra  de la p la n ta  es 11- 
geii'a, g ra sa  y b ien  tam izada y 'las flores bien 
blancas.

E n  el c ris ta l pueden ponerse inscripciones 
p o r m edio del alum inio, Pasancfo u n  frag­
m ento de -dicho m etal po r la  superficie de! 
ei'istal ligeram ente «humedecida, aunque sólo 
sea con e l alientio, quedan  trazos de color gris 
claro m u y  visibles.

E l trazado puedfe facilitarse cubriendo el

crista l du ran te  u n  m inu to  con utia solución 
de consistencia de ja rabe  de silicato potásico 
o sódico, lavániiolo después con agua áhun- 
üíanle y  trazando  en  seguida la inscripción. 
De e s ta  suerte  se  pueden obtener trazos muy 
claros y  suficientemeníte opacos p ara  em plear­
los en  proyecciones lum inosas.

Los 'jabones tran sparen tes  de alcohol se  h a ­
cen en  caliente, pero  re su ltan  m uy caros, Es, 
por tan to , m udho m ejor e laborarlos con jabón 
en  frío . A es te  efecto se em plean 16 kilogra­
m os de grasa, 12 áte sebo y 4 de aceite de coco 
purificado, y  8  kilogram os d e  lejía de c rista ­
les de sosa a  36 grados.

S e  funden  las dos grasas en  la  caldera, y 
cuando están funó'idas, no se eleva m ás la  tem­
pera tu ra , sino que  se v ie rten  encim a y poco 
a  poco los 8  kilogram os de lejía. Se agita sin  
cesar la mezcla p o r espacio d e  dooe a  quince 
m inutos q u e  d'ura la operación. Se conoce que 
ésta  h a  term inado eu  que  la  'espátula deja en 
la m asa u u a  especie de surco.

Después de esto se  le  disuelve en e l baño 
■maría en 18 litro s  de alcohol de grados. 
Cuando tiene  b astan te  consistencia análoga a 
la  del jarabe, 'Se le retlira y  se  le  deja  en friar, 
ecJiándola en m oldes h asta  'que se  solidifica.

Contra la c lw osis de los vegetales.—Sabido 
es que  e s ta  enf'srm edad ataca sobre todo a las 
p lan tas q u e  se  c rían  en  te rrenos m uy  calcá­
reos y  e s  p roducida p o r  u n a  felta  d e  hierro 
cuya solución im pide el carbonato  de cal.

'Para la v id , e l m ejor íiratamiento preven­
tivo consiste en 'Unitar 'las cepas con una  so­
lución de su lfato  ferroso , ü n  rem edio  eficaz 
e s  la  pulverización de las ho jas con solución 
de (hierro en  proporción d e  20 gram os p o r hec- 
tClLtro, P a ra  las ¡leguminosas e s  ¡preferiible 
regarlas coa  solución débil de su lfa to  ferroso.

Los paraguas.—E n lugaj' de poner a  escu­
r r i r  con  e l  m ango hacia  a rrib a  un  paragua? 
mojaá'o, es megor ponerlo  ten sen tido  inver­
so , De e s ta  m anera  se  ev ita  que la  hum edad 
acum ulada en un  solo ‘pun to  p u d ra  la  teJa.

S. K. F.—I n ln .—¿Q ué sociedad es esa, con directiva, 
que n o  envía  sus c a r ta s  g a ran tizad as  con el sello do 
ia  Bocledad, o con un Jiiembrolep

Por Jo demás, tenomos mnoho guato en compiacírles, 
como a  iodos 'nuestros lectores,

Esfi secciin  la  pablicatnos p a ra  que todos los Indh l- 
duoB de ambos sesos flne se  c rean  fotogúnlcoe tomen 
p a rte  e n  ella, envláiidonoa sus re tra to s  y dalos perso­
najes, N a cobramoa n a d a  p o r  la  puhlicsoión de  «sas 
fotos, pero nos reservamos d  dereclio de no  publicar 
los de  aquellas j>ersonas flue a  nuestro  ju ic io  están 
« lu ivocadas  M considerarse con a lg u n a s  condiciones 
p a ra  ol cine. Eso es todo.

Alfredo ‘García.—ÁlOace/e.—Pediroinos autorización a 
esa señ o r ita  y si nos la  concede le  enviaremos su d i­
rección p o r  carta ,

Paul Honsenew.—SítínUeu .—Envío Xotos y datos I>er- 
sonales y veremos de  eomiplacerío. .

.fosé Cunillera.— Figueras.—T om e  nota, de  lo que con­
testam os aJ an ta rio r y  sab rá  a  qué atemerse.

A ntoñ ita  D elffudo.^Tarrasa .—L a  dirección que soli­
c ita  ce t a  s ig u ia n te ; Fox Studios l.flCl No, W estern 
Avenne, Hcülywood, C alifornia, Tonga usted la  seguri­
d a d  d e  quo llegará  a  m anos d e l Interesado.

Froncisco Duch.—TarTUí/ona.—Unvie  su foto y  detalles 
d« su .persona .y coiiocñnieutos que  posee y  veremos de 
complacerlo. Esto n o  significa, desde Juego, que logro 
su propósito, jiues no  es ta n  íá c il como sim duda usted 
se tmagi'Ca,

J u a n  Faidella.—C iudud ,^G racias p o r  su  felicitación. 
Como verá  ajinnoiado en 'la revista, enipezarecmos a  pu­
b licar en ibrevo o tra  novela, creo que de m ayor éxito 
oilTi que -la an terior,

H amón Pereda I I .—Valencia.—P a ra  bacor u n a  pelícu­
la  de d ibu jos  es  meceeario d ib u ja r  m onigotes con 
g ra c ia  ijue  el suyo, iQ ué ib irria l
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J¡ i n f o r m a c i o n e s ^
C h a r la n d o  c o n  M a n o lo  R u se ll

(Contínaación de ia. p ig -  4)

auiKjU'e te n g a  m uciios defectos de Tealización.
__¿Puede contarm e alguna anécdota d« sa

vida?
— La prim ei'a  wez q u e  quise co n trae r m a­

trim onio, «stando en  Buenos A ires, dije a  un  
am igo m ió  que m e  acom pañara a  peó'ír ,a  
m ano de u n a  m 'ujer q u e  m e gustaba  ex tra ­
o rdinariam ente. E l aceptó en  seguida, felici­
tándom e .por anticipado de la  su e rte  que  me 
«speraba... P ero ...

— ¿Qué ocurrió?

— Que no  p u d e  casarm e con ella.
— jP o r  qué?
—l^orque aqjuella moijer e ra  y a  la  esposa del 

amigo que  m e acom pañaba.
— jiCuál es su  m ayor deíecto recon<KMo?
—S er allivo con á  soberbio y  h u m ilíe  con 

el 'S en c illo .
— ( Cree u sted  en  la  verdadera am istad?
—Mi pad re  fué u n  verdadero am igo mío.
— ¿S u  m ayor desilusión?
—La prim era" vea que  v i hacer u n  film.
— ¿Q ué O'bra lea tra l le  h a  proporcionado 

m ás éxito?
— (̂(La viuda alegre», ((Molinos de vienton 

y «Cadetes de la  reina».

— ¿H a teniiío a lgún  te rrib le  dolor en  su 
vida ?

—E ra  u n  cMquillo. Me encon traba  a cinco 
m il m illas d e  m i casa. U n día quise volver a 
e lla  p a ra  abrazar a  m i m adre, y  tuve que de­
s istir, po rque... y a  n o  podía esperarm e... !a 
pobre...

Manolo RuscU calla y  se  en tris tece . Encen­
demos u n  cigarrillo . Tomamos unas copas de 
coñac... Y p ron to , ya e n  la  calle, perdiéndo- 

.n o s  e n tre  e l  m a r ¡humano de la  gente, volve­
mos a  reli' y a o lv idarlo  todo ...

E l  b e p ó r t e k  d e  J o u sv ill e

L a  p u r a  v e r d a d

(C on tinuación  de la s págs. 8 7  9)

vuelta en  papel de p la ta .' 
'Corre a l  despacho y m anda 
a  s u  sobrino R icardo que 
le  tra ig a  del gara je  una 
herram ien ta  para  ■descerra­
ja r  la  ce rradu ra . Ricaró'o 
obedece y  encuen tra  den ­
tro  del cóohe a  «¡Las iEspa- 
flolitas», que  le  piden de

vólver. L am berti coge éste 
en  e l  m om ento  de oírse 
fu e ra  la -exp losión  de un 
pneum ático. S  u  señora  
despiefla, y  a l verle  en 
aquella actitud  le  pregun­
ta , p a ra  rec ib ir u n a  bien 
estud iada  disculpa. P ero  él 
no  tiene o tra  obsesión que 
buscar la  bO'mba de mano,

. lo  que m ás le  asusta , y 
con  lo  q u e  •su esposa ha 
ju rado  vengarse. V e como 
■ella guarda  cuidadosam en­
te  en  el mue<ble d e  la  h a ­
bitación un  objeto extraño. 
(Se t r a ta  de u n e  'berenge- 
iia q u e  h a  cultivado con 
m ucho cariño , porque su 
m arido la  decía  siem pre 
que en  aiquel jaró’ín  no po­
dían c ria rse  hostalizas, y 
para  dem ostrarle  lo con­
trario  qu ie re  ponerle  aqué­
lla bajo  la  alm ohada, en-

com er. R egresa a l lado de 
su  tío , a  q u ien  da la  noticia 
d e l encuentro . E ste  abre 
e l cajíin  <íel m ueble  y  saca 
la  berengena con m ucho 
cuidado, porque cree que 
es la  bom ba. V a a l ja rd ín  
y la  lleva a  u n  lu g a r se­
gu ro . M ientras, e n tra  en  l.i 
habitación  s u  se ñ e ra  y  ve 
que  iia  desaparecido ja 
horta liza  q u e  cuidó con 
tan to  esm ero. P reg u n ta  a 
R icardo, y  a l decir éste 
que n o  sai>e nada, le ase­
gu ra  que tie n e  m uchas

m ás en  el ja rd ín . Toü'os 
■creen que  se tra ta  de 
depósito de bom bas, faci­
litadas p o r los ffbreros que 
a rreg lan  la bom ba d e l agua 
y  q u e  parecen anarqu istas . - 
La señora  va a l jardín 
seguida de S ilvan  y de Ro­
berto . Allí s e  encuen tra  
con  wLas Españolitas», 
que  ise 'habían cansacfo de 
espera r los alim entos en 
su  escondite. Al verlas, 
p regun ta  a l novio de su  
¡hija que, como 0 0  puede 
m en tir, 'se ve obligado a 
.decir c laram ente quiénes 
ison ellas. S üvan  ¡ha ati'a- 
sado ®1 relo j del ha ll para  
q;ue se  prolongue él tiem po 
señalado áe la  apuesta  y 
tenga m ás fac ilida íes pa­
r a  gan ar. La señora, fu rio ­
s a  de celos, llam a a  solas 
a  M abel y  la  ofrece diez 
m ü  francos si confiesa sus 
relaciones con L am berti. 
La bailarina  dice que, efee-

tivam eule, e s te  hom bre 
abusó de ella siendo n iña, 
y 'la cuen ta  e l argum ento  
de u n a  canción que tiene 
e n  e l  repertorio . R icardo, 
p rep ara  a  Em ilia una  en ­
trev is ta  con R oberto  para  
V'Sr s i ella consig;u'e hacei- 
le  m en tir . Después se  es- 
conó'e con sus com pañeros 
tra s  'de u n a  co rtina , desde 
donde escuchan la  conver. 
sación. Em ilia p reg u n ta  a 
su  novio acerca d e  la s  re ­
laciones d e  su  pad re  con 
Mabel, y  él p rocu ra  defen­
derse s in  caer en  la  m en­
tira. E ntonces ella, lloran ­
do, le  dice s i en  realidad 
s u  padre es u n  sinvergüen ­
za. R oberto, compadecido, 
p ara  consolarla, responde 
q;ue Jio. D e e n tre  las cor­
tinas .salen Silvan y  R icar­
do, g r i ta n d o :

^ H a s  m entido.
Cuando (Roberto está  

convencido de 'que b a  per- 
o'ido la  apuesta, llegan los

obreros del ja rd ín  protes- 
'tando porque son la s  cinco 
y m edia y  no  les han  pa­
gado. E l relo j del hall m ar­
ca todav ía  las cinco. El 
novio  de Em ilia p regun ta  
por teléfono a l observato­
r io  la  ho ra  exacta  y , efec­
tivam ente, le  dicen que 
so n  las cinco y m edia, asi 
que  la  m e n tira  la h a  -iñoho 
después de h ab er vencido 
las ve in ticuatro  b o ras . Ha 
ganado la  apuesta . EntoTi- 
ces com ienza a  m en tir pa­
r a  disculpar a  sLambertl y 
a rreg la r su  a su n to  con 
<oLas 'Españolitas».

—E l señor L am bei'ti es 
u n  ho m b re  b o n rad o ... In ­
capaz de fa lta r  a  «us de- 
b e r  e s  m atrim oniales... 
S iem pre h a  'S ido  fl'sl a  su 
esposa... S iem pre...

E n  'este m om ento  en tra  
Lam 'berti abrazado a la 
criad'a.

FIN

G A C E T I L L A
L a desaparición de fronteras

T i  h o rrib le  traged ia  de la ^ p lo s ió n  de 
C ourrieres, en  la  q u e  peró'ieron la  vida 

J  m ás d e  600 m ineros, dió lugar a  'qu'c
com pitieran  e n  heroísm o m ineros franceses y 
alem anes, principal'm ente éstos últm ios, que 
incluso negaron  a  su  p rop io  eacriflcio a l in teu . 
ta r  salvar a  su s  com pañeros franceses. Este 
es uno  de los p u n to s que G. W , Pabsy_ ííC 
propone tra s lad a r a l lienzo e n  s u  próxim a 
producción p a ra  'Gaum ont Franco F ilm  Au- 
bert, (cLa 'tragedia de la  m ina», en cuya di­
rección pondrá todo el hum anism o y la  ver­
dad características. A parte  d e  esto , ((La tra- 
í^edia de la  m ina» nos dará  a  conocer las an­
gustiosas h o ras  de aquella ca tástro fe , a l  propio 
tiem po que  será  u n a  de las m ás punzantes 
producciones conocidas, a  la p a r-q u e  u n  do­
cum ento  histórico.

U n cam peón de natación 
a l  serv ic io  de G o ld w y n .

O LIVE H atch , cam peón de natación  (íe 
'California de los 100 m etros, m iem ­
b ro  del equipo o.límpico y  piloto del 

equipo de relevos d e l Los Angeles A thletic 
Club, que  deten ta  e l  cam peonato norteam eri­
cano de m edia m illa  y  de u n a  m illa, es el 
pro tagonista  d!e la  'espectacular escena del jar- 
dÍD >611 6l nuevo f i t a  d*6 C antor, <cPaliny
Days», con 'Georgia Colm an, cam peona yan ­
qu i d e  saltos.

E n  e s ta  escena C antor y  C hai'lotte u ren - 
w ood tienen  u n  papel secundario.

E l grandioso escenario  núm ero 3 de los es­

tudios (íe Sam uel G oldw yn h a  'ijuedado con­
vertido  en u n a  p iscina d e  natación , poblada 
por ^10 de las m ás adorables y  decorativas 
jóvenes, adem ás de 30 cisnes.

La escena de la  piscina y  la  íe l  ja rd ín  son 
las liltim as 9, film ar de la película de Eddie 
C antor. U na vez term inadas, el film se rá  ya 
m ontado y editado.

M aravillosa técnica m oderna

A
l  d ar cuen ta  de la  inauguración  del 

((Fantasio», hicim os n o ta r que « t e  
su n tu o so  sal6n poseía una  instalacióa 

refrigeradora  p ara  la inyección de a ire  helado

N U E S T R A  P O R T A D A
En la portada  d e l presen te  

número publicamos un re­

t r a t o  d e  la  b e l l í s im a  y  

prestig iosa artista alemana  

Lilian Harvey.

En la contraportade, a pa ­

rece M anolo R usell ,  uno 

d e  los galanes españoles ,  

que tra b a ja n  p o r  cuenta  

de  la Paramouni en e l  es ­

tudio de Joinville.

en  la sala—linica en E spaña— , que suponía 
una  notaible ó'iferencia con respecto  a  la  tiem- 
pe ra tu ra  am biente de la calle. 'Entonces, claro 
está, n o  se  di6 cuen ta  de la  enorm e ventaja 
que p ara  é l rep resen taba  poder asis tir  a  ui> 
espectáculo en  los días de calor, n o  y a  sin 
n o ta r los efectos dfe la  atm ósfera, sino  todo lo 
c o n tra r io : am inorarlos, cosa que, realm ente, 
parece im posible.

H a l>astado 'que com ience a  in iciarse  la  ca­
n ícu la  y  'que la  instalación  refrigeradora em­
piece a  funcionar, p a ra  que  e l pTíhlico haya 
podido convencerse de lo que , de no haberlo 
com probado palpaiblemente, le  'habría pareci­
do im posib le ; esto  e s ; de que la  tem peratura 
de e s te  salón , c o n s tru íío  con arreg lo  a los 
últim os adelantos, es m ucho m ás agradable 
que la  que  pueda ofrecérsele en  cualquier 
o tro  espectáculo situado  al a ire  libre.

M ervyn  L e  R o y  dirigirá el 
naevo film  de Gloría Svransoo

M
u r t y n  Le Rov, e l precoz director, 
h a  conseguido otro éx ito . .El joven 
que  h izo  -((El peíjueño César» J18 

sido  con tra tado  por S am uel G oldw yn para 
ffirigir a  'Gloria S w anson  en  '«Esta noche o 
nunca», la  adaptación cinem atográfica do ¡a 
ob ra  de í)av id  Belasco 'qua tan ta  fortiuna 00- 
tiene  en  e l B roadw ay neoyortiuino- 

G loria S w anson  em pezará su  labor cuando 
reg rese  a Houywoo'd, después de s u  viaje a 
E uropa, a  p rim eros de agosto-.

((Esta noche o nunca» se rá  editada por los 
A rtistas Asociados.
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NO VELAS CINEMATOGRÁFICAS

D I R I C I B L E
Film  de C o lu m b ia  P ic tu res  C o rp o ra t io n  

( N o v e l a d o  p o r  M a r y  M .  S p a u l d i n g )

(Conciusión)

(!oü, cómo se llega a l 'Polo 6 u r , cuando uno 
es h o m b m )...

iLos am igos iri'um pleron en e l cuarto  dondo 
estaban los dos jóvenes. Casi a  la  fuerza se 
llevaron a  F rlsk y  p a ra  p o sa r d e  im evo a l lado 
ü'e Rondelle. M ientras ta a to , H elen, d isim ula­
dam ente se  encam inó a su  cuarto . E n  su  ros­
tro  h ab la  u n a  r a r a  expresión de determ ioación. 
Se acercó a u n  escrito rio  y  sin  vacilar tomó 
una plum a. S us m anos nerv iosas trazaron  al­
gunas líneas en  u n  pliego d e  papel y  m etién ­
dolas apresiiradam entc en u n  .sobre, lo selló. 
En acjuel plieigo iiabia escrito las palabras s i­
guientes :

(fF ridcy ; cuando leas e s ta  c a r ta  tu  nom bre 
aparecerá de nuevo en  todos los ro ta tivos de 
la  nación... Tu ¡gloria se rá  ta n ta  que te  sentirás 
el hom bre m ás d'ioboso de la  tie rra ... Tü bas 
tratado de ponerm e a u n  lado de tu  vida, como 
objeto secundario . P ero  (juizá en  esos m ism os 
periódicos (haya espacio p a ra  u n  nom bre m ás ; 
el m ío. P orque m ien tras  tu  vuelas en busca de 
fama y te  pierdes en  e l Polo S u r, yo esta ré  en 
los brazos de Jaek  B ra io n , que  m e  am a. Mi 
desacierto coQisistió en casarm e con u a  m anía­
co de gloria. E ste  es m i ú ltim o adiós. He- 
len.ji

Calm osam ente H elen escribió en  e l sobre ;
ciPara ser ab ierta  al m om ento de llegar al 

Polo Sur.»
Con u n  susp iro  de alivio, la  joven se enca­

m inó a l  salón  donde las pare jas toa ilabaT i, 
Llam ándolos a todos y  agitaná'o «obre su  ca­
beza la ca rta , dijo : «A quí e s tá  e s ta  ca rta  para  
Frisky. U stedes son  testigos d e  que  dice qu-a 
no la ab ra  h a s ta  llegar a l Polo.»

Emocionado, ajeno a l contenido de aquella 
misiva, e l joven se  guardó  la  ca rta , m ien tras 
le besaiba y  d 'ecía:

«•No m e o lv idaré de leerla en  seguida q u t 
llegue, j m i v id a  I»

CAPÍTULO n i

Frisky  babía obtenido de la  M arina u n  per­
miso de dos años p a ra  aHpaella expedición.

N aturalm ente, n i é l n i R ondelle creían  que 
d  viaje 0% exploración po r aquellas regiones 
antárticas du raría  tan to  tiem po.

Con la  frivolidad de s u  carácter, F risk y  se 
iiabía despedido de sa  joven esposa, con la 
misma simpleza que  si se  tr a ta ra  de u n  viaje 
de una  «em ana a lo m ás... P a ra  s u  m aravilloso 
optimismo aquella av en tn ra  roffeada de peli­
gros n o  rep resen taba  sino  o tro  vuelo m ás...

llelen pensaba en  aquel m om ento decisivo 
y angustioso d e  la  separación  y su  resen ti­
miento creció. •

A su  lado, acostado en  la  playa donde h a ­
bían ido a  re fu g ia rse  del calo r crepidante, 
estaba Jack Bradon, a ten to , siem pre listo 
para satisfacer su s  m enores caprichos.

La joven lo observaba a través rfe su s  largas 
l'estañas y se  decía que e s te  Ihombi'e jam ás 
la hab ría  abandonado. Jack  B radon hubiera  
antepuesto s u  felicidad a  toda la  efím era glo­
ria que c l m undo  podía o frecerle ... Coioo 
siempre, como cada m inuto  d’e su  vida, sus 
pensamientos 'volaban hacia  F risk y ...

Be pronto  uiiu idea punzante  la  a s a l tó : 
(flab ría  tra tado  con justic ia  a  s u  m arid o ? .-- 
¿Acaso n o  fuó aquel ca rác te r u n  poco petu ­
lante, aquel arro jo  y anhelos de aven tu ras, lo 
ijue m ás le  h ab ía  fascinado 'del joven Pierce 
en los rem otos días del noviazgo?...

Por la  .primera vez lleleii, s e  m iró  retrospec- 
üvamente, exam inándose e l  a lm a... Pensó en 
aquella ca rta  .fatal que  escrib iera  la  noche tíe 
la despedida y u n a  inqu ie tud  angustiosa  se 
apoderó de ella. Le pesaba la  violencia de su

6 a n  z a. La 
venganza por 
J a  'S noches 
am ai'gas es­
perando  I a  
vuelta  lí e  1 
m a r id o ; por 
su s  días com­
pletos, d e  in- 
c e r t id u m b re  
cruel, rezan- 
'do p ara  que 
nada le  ocu­
rriese . P o r  
'las lágrim as
que había de- '•...........................................................
rramad'o du-
i'an te  los dos años de m atrim onio.

L a voz de B radon le  in terrum pió  brusca­
m ente los p ensam ien to s: «fíace m ucho tiem po 
que tus ojos vagan  p o r la  inm ensidad, Helen. 
¿D ónde estaban  tu s  pensam ientos?...»

«•] Oh I, en  n inguna  p a rte  especialm ente— 
dijo la  joven volviená'o a  la  realidad— . P en ­
saba en  panoram as le janos, en inm ensas ex ­
tensiones de n ieves...»

Jack Bradon sahía .que Helen seguía con el 
poder de sus pensam ientos a  F risky . Y tr a ­
tando de d is traerla  p a ra  qué la  joven no su­
friera, propuso ; «Helen, ya m i o tro  d iri’gible, 
el fl'Los An'geles» e s tá  listo . Te preparaba  esa 
sorpresa p a ra  m añana, ¿qu ieres que  vayam os 
a  verlo  ahora , listo  p a ra  el ú ltim o  ensayo?...»

L a  joven se  e x c u só : c(No, Jack, prefiero es­
ta r  aqu í en  es ta s  a ren as  tib ias, fren te  a l m ar 
inquieto» y  cerró  los ojos p a ra  perderse  
nuevo  en  sus peusam ientos torm entosos.

£1 ru ido  de un  m o to r le  h iz o  a b rir  los ojos. 
P o r  encim a de sus cabezas, zum bando como 
u n  anim al p reh istó rico , ®e cern ía  u n  enorm e 
avión. iPor u n  m om ento  las pupilas de la  joven 
se  d ila ta ron  y  u n  tem blor agitó  su  cuerpo, 
m ien tras  susp iraba  fuertem ente. Jack Bradon 
se acercó m á s ; «fEstás nostálgica, Helen», le 
dijo  m uy  quedo.

'«¿'Nostálgica?... Varaos, respond'ió Helen, 
tra tando  de re ír  p ara  ocu ltar su  tu rb ac ió n ; 
(j€ómo podría  estarlo  estando  contigo aquí, 
Jack?)!,..

«Bueno, rep u so  e l b rav o  oficial- u n  poco 
tu rb ad o  con la  respuesta  de Helen. Barcos van 
y barcos vienen, pero  yo siem pre quedaré aquí 
a  tu  lado...»

coDime Jack, dijo la joven ’de p ro a ío : ¿Si 
nad’ase en  línea  rec ta  desde aquí, crees que 
llegaría  a  P arís? ...

Jack  rió . «¿A  P arís?  ¿P o r qué  a  P a rís? ...
« |A h ! P o rq u e  allá  se  puede h ' p a ra  divor­

c iarse, Jack, ¿verdad?...»
Una infinita angustia  llenó los ojos de Bra­

don. E n  s u  a h n a  ten ía  luga r u n a  terrib le  
lucha. P o r una  p a rte  e l am or hacia  Helen, 
que ca'da día parecía m ás im perioso, m ás po­
te n te ... del o tro  lado la  am istaá  a F risky , 
sentim iento  hondo y  leal, de an tiguos cama- 
radas. 'No im portaba lo 'que hab ía  sucedido: 
F risk y  e ra  siem pre su  m ejo r am igo...

P o r fin, lom ando las m anos de la  joven en ­
t r e  las suyas y  oprimiéU'dolas a'ulcemen te m u r­
m uró . 'hS í  lü  vas a .París, 'Helen, yo  le se­
guiré.»

E ra  una  declaración tácita. Una prom esa...
Helen lo com prendió así. M iró largam ente 

n Jaelc y  sonriendo re p u s o :
'(Si voy, Jack, quiero q u e  m e sigas.»
La joven sen tía  una  verdadera  emoción que 

d ifícilm ente podía ocultar. De p ron to  se  puso 
d e  pie y  frívolam ente, a  m anera  de p u e rta  de 
escape, se lanzó hacia  cl m ar, a  d'on-de Jack 
la  siguió y  am bos se  perdieron,' nadando , en 
Ifl m ole verdosa de las aguas.

J a c k  H o l t  a n d  Fay W r a y  in " D IR IG IB L E '
A  C O L U M B I A  P I C T U R E

M ientras Helen y Jack  Bradon se  mecían 
en  las ondas de. aquel m ar tibio y restau rador, 
una  escena b ien  d is tin ta  ocurría  en  las frías 
e  inhosp ita larias regiones antárticas.

F risky , RonSelIe y  la  Irijiulación de aquella 
aven tu rada  expedición, p reparaban  sus tiendas 
en la  v asta  extensión helada ; acababan de s u ­
f r ir  una  de la s  tem pestades de nieve tan  co­
m unes en aquellos hem isferios. Uno de los 
aviones se hab ía  dcstrozacfo, y  oprovechaban 
la  oportunidad del p rim er 'día favorable, para 
descansar y  exam inar los o tros aparatos, el 
com bustib le que les quedaba, etc.

R ondelle in ten taba  llegar al pun ió  culm i­
n an te  de s u  expedición a l día siguiente, El 
invierno s e  aproxim aba y  o tra  fu r ia  d e  los 
elem entos h a ría  im posible el avance de ,1a ca­
ravana.

F risk y  hab ía  reportado  que todo estaba lis­
to . A quella n o d ie  los expedicionarios se  la  pa­
saron  estud iando  los m apas, m arcando cuiá'a- 
dosam ente las b a rre ra s  heladas de diez m il 
pies de a ltu ra , que  a l  o tro  día tend rían  que 
salvar, conquistar, vencer...

A la  m añana siguiente tou’os los hom bres de 
la  expedición se  acercaban emocionados a l gran 
explorador p a ra  rec ib ir sus ú ltim as in s tru c ­
ciones y  v erlo  p a r t ir  con F risky , Me G uire el 
mecánico y  H ansen  el operador de Radio.

R ondelle h a b la b a : icAhora m uchachos, ya 
sabéis : noso tros partim os. Tenem os que sub ir 
y  sa lvar u n a  b a rre ra  de diez u  once m il píes. 
Va a  ser peligroso. Hemos cargado e l avión 
con aquellos com bustibles necesarios en  caso 
áe u n  a te rriza je  forzado. S i dentro del té rm i­
no convenido no hem os vuelto, m is órdenes 
son é s ta s : volved vosotros a la  civilización. 
|K i una  p alab ra! Yo sé que  todos quistéi'ais 
com partir n u es tra  suerte , pero es imposible. 
Yo os com ando a  p a rtir  po rque sería  imposible 
después a  causa  del invierno.»

¡Frisky se  d isponía a sub ir al avión, pero 
an tes dió su s  órdenes a l mecánico y  H en sen : 
«Y voso tros y a  sa b é is : cuano'o yo m ueva mis 
m anos com enzad a  a rro ja r ¡as m ercancías. 
Será  'difícil sub ir y  hay  que ayudar a l barco. 
Lo ú ltim o  que  se  echará, si ta l caso llega, es 
el R adio. A hora, m uchachos, arriba . Vamos, 
Rondelle, todo e s tá  listo.»

Y volviéndose bruscam en te  a  Me G uire y 
a  H ensen, a ñ a d ió ; «Y si cuando hayam os echa­
do el R adío  y todo lo  demás e l avión no sube, 
entonces, m uahachos, tendrem os q u e  echa­
ros a  vosotros. ¿C onform es?...»

«Conformes, F risky» , g rita ron  entusias­
mados aquellos valerosos hom bres,

Despacio prim ero, luchando p ara  arrancarse 
de aquellas nieves, e l m otor dejó oír su  pe­
culiar trepidación. Debajo, los que se  queda­
ban , m ostraban  s u  pena  y  a  la  vez su  en tu ­
siasm o y batían  las m anos, g ritando  su s  b u ­
r ra s  p ara  a len ta r a  los b ravos que  partían . El 
m o to r luchaba b ravam en te  p ara  ganar la  al­
tu ra . P o r fin, en  un  esfuerzo suprem o, a  los

decisión... Aquella c a r ta  rep resen taba  su  ven- .........................................................................................  m il pies, dió u n a  vuelta  efi re ío n d o , por en-
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cim a 'del cam pam eafo y  enderezó su  p roa  iiacia 
e l  S u r. Camino del Polo, a  seiscieatas miUas 
de allí- _ ,

E l día estaba  clai-o y  brillan te . Cuidadosa­
m ente RondsUe estu d iab a  e l te rrito rio  y  hacia 
anotaciones en su  D iario. De vez e n  cuancTo 
tom aba fo togratias a  u n a  a ltu ra  de cm co o 
seis m il p ie s ... . • i

Después de varias h o ra s  'de vo lar s in  in te ­
rru p c ió n  se  en fren taron  con la  ¡barrera m ons­
tru o sa  de hielo. F risky  lucíhaba en  vano para 
aariai' la  a ltu ra  necesaria. E l único m edio de 
sa lvar e l problem a inm inen te  con el cual con­
ta b an  de an tem ano, era  desüiacerse de la  co­
m ida ... y  hacia  los a iism os iielacto' comen­
zaron a  caer sacos, uno  a  uno  h as ta  no quedar 
sino pequeños rosi'duos de com ida... P ero  n i 
aiin  a s í se  elevaban basían te . F ren te  a  ^ o s ,  
com o am enaza te rrib le , 'la b a rre ra  so alzalia 
re tad o ra ... D esesperadam ente 
vió a  sus com pañeros; «¡T odol [ l o d o .  
¡■Ecüiadlo toü 'o l... |0 e  lo contrario  irem os a
estre lla rnos en e sa  m ole l...»

L a cám ara de R ondellc cayó a  los abisxnos, 
tam bién ... y  el av ió n  *50 elevó n a o s  diez p ies . 
P ero  era  poco... lEmpcro, suficiente p ara  pa­
sa r , casi rozándola, ’la  m ole enorm e— Y el 
g ran  p la to  de hielo qnedó debajo ...

D esde u n  rincón  del avión, líen sen , e l ojM- 
rad'or, tran sm itía  la  noticia formidaible; « iE s­
tam os 'encima d'el Polo 1 i V ictoria !»...

TlondcUe, e l ro s tro  ilum inado p o r u n a  ale­
a ría  'Siñ precedentes, no podía o cu lta r sU erno- 
ción E n  cnanto  a F risky , sonriente, con las 
m anos en  el volante, sabía q u e  aquel tr iu n lo  
dejaba pálidos a  todos los anterio-rm ente con­
quistados- .

L leno 'de júb ilo  el viojo exploraa'or se  vowio 
a Frisicv y  con voz donde bah ía  u n a  em<wión 
in rm ita 'd i io : '«Eravo, cam arada. A quí clava­
rem os n u e s tra  bandera. ^A rrojém osla !>>...

Con el entusiasm o de su  .juventuid ardiente 
y la  frivolidacf 'que lo  caracterizaha, F risky  
g r i tó ;  ■«No, n o  la  a rro ja rem o s; vam os a  ate­
r r iz a r , viejo amigo.»

'«íA caso n o  es peligroso, F risky?» ... Pero  
en  las m iradas del explorador se  le ía  cuánto 
anhelaba clavar, con sus prop ias m anos, aque­
lla bandera  que sim bolizaría la  m ás herm osa 
h azaña  del siglo.

ta p ru d e n te , F risky  re p u s o : kNo, n ingún 
peligro, m aestro . ¡H erm oso y  perfecto  campo 
de a terrizaje!»

ÍE1 avión dió unas vueltas y  com enzó a  ba­
ja r  B e p ron to  algo espantoso ocurrió  : U na de 
las 'hélices hab ía  tocad-o algo insó lito , u n  cuw - 
po duro , V con la  precip itación de todas las 
tragedias, en  e l  in s ta n te  en  que alcanzaban el 
tr iun fo  m ás com pleto de su  vida, los valiente," 
exploradores se  sin tieron  sacudidos, volcó el 
avión y las llam as lo cub rieron ,,. Todo haraa 
o cu rr iío  en  u n  segundo.

De e n tre  lori escom bros ard ien tes la  volun­
ta d  inauditia de F risk y  sacó a  sus com pañe­
ro s . . .

R ondelle v  Sock estaban  gravem en te  hcrj- 
dos. F risk y  y H ensen hab ían  escapado m ila­
g rosam ente...

T ras desesperada lucha  los cu a tro  hom bres 
estaban  fu e ra  del alcance d'e las llam as qnf' 
d esiru ían  inm iaericordiosas a l av ión ...

M uy pocas provisiones haibían ■quedado, y 
de és ta s  m u y  pocas pudieron salvar.

TC'do m a lirecho  e l  R adio fué arrancado  a  la 
voració’ad  de las llam as.

Se h ab ían  estrellado e n  'Cl m ism o Polo. A  un 
extrem o del Globo te rráqueo , con com estibles 
quizá p ara  diez días y  perd idos p a ra  e l m undo, 
fuera  'de toda  posib ilidaá de salvación.

CAPÍTULO IV

Febrilm ente, Ilensen  tra tó  de hacer funcio­
n a r  e l aparato . E l Radio hab ía  su frido  tan to s  
desperfectos q u e  m ilagrosam ente podría  en­
v ia r u n  m ensaje  p a ra  hacer_ conocer la  des­
gracia ocurrida. P o r  Un, d'ébilmente, el m en­
sa je  fu á  m andado y  e l  m undo  conoció la  lle­
gada de los 'bravos a l Polo S u r, a l m ism o 
tiem po q u e  la catástro fe  que los dejaba a  m er­
ced de los elem entos.

Al lado (íel Radio, desde s u  apailam ento , 
Ilelen  oyó, angustiada, la  no tic ia  de la  vic­
to r ia  ob ten ida  p o r F risk y . Y  en  aquel m o­
m ento se  acusó de la  c a r ta  que  escrib iera ... 
F risk y  hab ía  llegado a l Polo. L eería  la  carta  
fa ta l y  la felicidad d e  ile le n  P ierce, q u e  lo 
am aba a  pesar de totfo, y  que jam ás dejaría 
de am arlo , q u edaría  en terrada  e n tre  aquellas 
nieves odiosas 'que se  lo a rreba taban ,,.

Im pulsivam ente cam bió la  estación . No qup- 
r ía  o ír nada  m ás. E l anunciador de la  gran 
noticia acababa de .decir que  la esposa d'e F ris- 
k v  esta ría  en esos m om entos escuchando, o r- 
'güllosa y feliz, e l tr iun fo  del esposo.,, Ilelen 
no quiso  escuciiar u n a  palabra m ás...

De m anera  que  cuando u n  m om ento después 
el operador decía 'que pasaha  algo ra ro , por­
que 'de p ro n to  el Radio de los exploradores 
dejaba de funcionar, Helen P ierce no se  en­
te ró ...

H oras después llegó Bradon a  casa de Ja 
joven. S u  i'ostro  estaba palidísim o y sus m a­
nos tem blaban, tra tan d o  de sostener una hoja 
im presa atonde 'se le ía  t<EXTRA».

Ile len  com prendió que algo gravo ocurría. 
S us ojos se  fijaron en  aquel papel y  cayeron 
sobre u n  n o m b re : «Pi'isky P ierce»...

'Le arrebatió el periódico de las m anos a  su 
am igo y  enlotjuecida com'snzó a  le e r ; «Estre- 
liados al m om ento  de a te rriz a r en e l P o lo» ...

U n g rito  desesperado se  escapó de los labios 
de ¡a (íesgraciada joven. Loca de te r ro r  se 
prendió a los brazos de Bradon, m ien tras so­
llozaba : H¡ Oh, Jack, qué_ vam os a  h a c e r ! Es 
preciso salvarlo , es preciso i r  en s u  busca. 
Dime cóm o puedo llegar h a s ta  allá, Jack.
¡ F riskv , m i F risk y  m e necesita !»

Jack B radon siem pre h ab ía  sospechado que 
H elen, a  pesar de sus declaraciones d e  divor­
cio, 'etc-, am aba a F risk y . Le estrechó  una  
m ano a  la  joven y sin o tro  coraentario , -c 
digo: «Comprendo, Helen. Es preciso salvarlo. 
Iré  en  su  busca...»

Y t r a s  u n a  lucha titán ica  con sus jefes que 
se oponían a  sem ejante proyecto descabellado, 
Jack Bradon logró u n  perm iso  de la M arina 
p ara  sa lir  en 'el form idable dirigible «Los An­
geles» en  busca d e  su  am igo.

M ientras Ganto, F risk y  P ie rce  y los otroü 
exploradores, ham brien tos, desesperados, t r a ­
taban de darse 'valor. A penas quedaban provi­
siones. La fatiga los vencía. !^ n d e lle , grave­
m en te  herido, pese a los cuid^ados de F risky  
que ju rab a  sacarlo  vivo de allí, no podía re ­
s is tir , a  sus años, a  la  inclem encia del tiem ­
po. A los pocos días, e l  g ran  explorador m oría 
y  los o tros tres hM nbres cavaban su  fosa en 
aquel m ism o P o lo  ún ica  y  m ás am bición de

lo &ur, en  cuyas regiones, ahora  c e r in a s ,  
ijui7,á quedaba solam ente e l  cuerpo  inanimado 
del hom bre  a  'quien Helen am aba...

Ü espués de u n a  inspección cuidadosa, un 
d ía  uno d e  los pilotos dió la  voz de alarm a • 
debajo, com o figu ritas IHíputienses, se  dis­
tingu ían  d'os h o m b res... dos m asas...

Inm ediatam ente B radon h izo  'que dos hom­
bres ba ja ran  en  sus paracaídas y  m inutos des- 
pués los cuerpos casi sin  v ida de F risk y  Pierco 
y llen scn , yacían en  Jas cam as del dirigible, 
bajo los cuidadtos del módico de a  bordo.

Hensen deliraba. F risk y , aun'que debilitado 
y ciego p o r las nieves, hab ía  recobrado e l co­
nocim iento. Como si n ad a  hub ie ra  pasado en­
tr e  'bUos, los dos am igos s e  abrazarcm  emocm- 
nados. D espués de este p rim er m om ento QV 
emoción, F risk y  le p regun tó  a  s u  am ig o : «j Y 
Hel'en? ¿Cómo la 'd e ja s te , Jack?...»

<c]Oh!, perfectam ente, pero  angustiada es­
perando tu  vuelta» ...

«i¡Ah!, dijo 'de p ron to  F risky, dándose una 
palm ada en  la  f r e n te : Ve a m i saco «Bimpo» 
(así llam aba a  su  amigo en  los días de tie rna  
camaradería"! y  coge u n a  carta  tjue tengo  allí 
de alelen, a te  'dijo que  la  leyera a l llegar al 
Polo. Como no puedo leer te  ruego  de hacerlo 
por m í... a l fin tii no vas a ru b o riza rte  porque 
eres de la  familia.»'

Con m anos tem blorosas Jack B radon abrió 
aquella ca rta . D uran te  u n  m om ento  sus ojos 
la  reco rrie ro n ... La 'garganla le dolía como si 
unas m anos fé rreas le op rim ieran ... Pero  so­
breponiéndose ley ó : «Am or mío, a l  llegar al 
Polo S u r, leerás e s ta  carta . H abrás alcanzado 
el m ayo r éx ito  de tu  carre ra , j  Qué t e  diría 
vo qué pud ie ra  s e r  superio r a ese  'gran tPiun- 
ÍEo ?... Que te  am o y que  deseo que vuelvas 
s a n o y  salvo  a  los brazos de tu  H elen»...

Una son risa  de felicidad dilató el ro s tro  de 
F risk y . Y o tra  de angustia , d e  renunciam ien­
to, í é  adiós p a ra  siem pre al am or, e l de Jack 
Bradon.

'Algunas sem anas 'después N ueva York, de­
liran te , v itoreaba a  los conquistad'ores. E l po­
bre 'Rondelle no estaba allí p a ra  gozar de aquel 
tr iu n fo ; pero desde s u  tu m b a  de nieves p ren ­
día la inspiración y el respeto  a e s ta  m asa que 
tam bién  lo aplaudía a  él.

La g loria, la  única 'tjue ahora  el joven as­
piraba, la encontraría  en los brazos de su  m u­
je r, en 'Helen, a  la  cu a l am aba infinitam ente.

F risk y  P ierce ijamás supo el sacrificio de 
Jack. P e ro  H elen si. y  en el corazón d e  la 
joven noreció u n a  enorm e flor blanca, de pu­
reza insospechable que se llam a : <cGratitud.»

FIN

su  'vida. Po­
cos días d'es- 
'pués, Sock, 
el pobre  pi­
loto, corría 
la  m i s m a  
su e rte . )Sólo 
q u e d a  han 
■ F r i s k y  y 
H e n s e n  y 
fren te  a  ellos 
la 'blanca ex ­
ten sión  d e 
nieves l o s  
a m e n a z a b a  
som bríam en­
te.

El dirigible 
«Los Ange­
les», p ilo tea­
do p o r aquel 
•bravo Jack 
Bradlon, lu ­
chaba b rava ­
m en te . P o r 
fin, o c h o  
días después 
de inauditos 
esfuerzos lo- 
g r a b a  re ­
m ontarse  so­
b re  aijuella 
m ole de-h ie ­
los y  enfila­
b a  s u  proa 
•hacia e l  Po-

F a y  W r a y ,  Ralpfi G ra v e s  and  Ja c k  H o l t  in " D I R I G I B L E
A  C O L U M B I A  PICTURE
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